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    A todos mis lectores y amigos divertidos.


    Gracias por estar presentes en todas


    mis aventuras. Sois parte de mí y os llevo


    siempre en mi corazón
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    Me llamo Martina y mi vida es muy rara.


    No rara de «extraña».


    No; mi vida es rara porque me ocurren cosas extraordinarias.


    Siempre me ha gustado vivir aventuras (¿a quién no le gusta?), pero al principio eran aventuras más o menos normales. Eran del tipo que salía con mis amigos a explorar por nuestra ciudad y descubríamos lugares como una heladería donde siempre nos invitaban a probar los helados nuevos, o nos inventábamos juegos fantásticos o, por ejemplo, una vez encontramos un perrito perdido y lo devolvimos a sus legítimos dueños.


    Pero con el tiempo mis aventuras se han hecho más y más disparatadas. En mi habitación, detrás de mi cama, hay un túnel que conduce a mundos distintos al nuestro por el que una vez se escapó mi gato Lili. Mis amigos, que siempre están conmigo en mis aventuras, y yo hemos conocido sirenas, fantasmas...


    Ahora me doy cuenta de que suena como si me estuviera quejando...


    ¡QUÉ VA!


    ¿Quién se quejaría POR ALGO ASÍ? ¿POR VIVIR EXPERIENCIAS EXTRAORDINARIAS?


    Yo, desde luego que NO.


    Peeero...


    Pero, a veces, compaginar experiencias extraordinarias con cosas como IR AL COLE O SACAR BUENAS NOTAS PARA QUE NO SE ENFADE MI PADRE... pues es un poco difícil.


    Lo que decía: que me llamo Martina y que mi vida es muy rara.
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    Vaya rollo.


    «Martina, deberías estar más atenta», me he dicho esta mañana en clase. Pero es que ¡¡¡vaya rollo ponerse a estudiar otra vez para un examen de ciencias!!!


    Este será el tercero que tendremos que hacer desde que empezó el curso. Y eso que, después de las vacaciones de verano, yo tenía unas ganas locas de empezar las clases... pero ahora resulta que voy a tener que pasar los próximos días, EL FIN DE SEMANA (¡encima!), con la nariz metida en los libros.


    Es que hemos comenzado un curso nuevo en la escuela. El primer día de clase me levanté supermotivada, pero es porque siempre caigo en la misma trampa. Siempre empiezo ilusionada porque me dejo convencer por los anuncios de la tele. Esos que dicen: «¡¡¡Ya es septiembre!!! Vuelve al cole con la superlibreta de unicornio» para, acto seguido, mostrarte un primer plano de una libreta preciosa con el dibujo de un unicornio y preguntar: «¿No te dan ganas de empezar ya?». Pero es que, claro, luego ¿a quién le apetece estudiar veinte hojas del libro para que después en el examen solo caiga una pregunta?


    A mí, seguro que no. Por eso estaba sentada en mi pupitre, sin escuchar nada de lo que decía el profesor. Primero, porque seguía preocupada por el examen. Y segundo, porque resulta que teníamos un compañero nuevo en clase. Se llamaba Ricardo. Apenas había hablado con él, pero me estaba preguntando cómo sería, si podríamos hacernos amigos, y también pensando que era muy mono. Entonces alguien me ha dado un golpecito en el codo. ¡Sofía! Sofía siempre se sienta a mi lado en clase. Hoy me ha susurrado superflojito:


    Sofía: Oye, Martina, ¿quedamos este finde para estudiar para el examen?


    Suena bien, ¿no?


    Sí que suena bien: quedar el finde, estudiar... PERO ¡ES UNA TRAMPA!


    Cuando una amiga pregunta eso (y más si se trata de Sofía) se sabe de sobra que haremos cualquier cosa menos ESTUDIAR. Y yo, en ese preciso instante, ya he sido consciente de que mi padre no se tragaría esa excusa ni en sueños.


    Le he contestado mientras ojeaba toda esa BARBARIDAD de información que tendríamos que aprendernos para el próximo examen de ciencias:


    Yo: Lo siento mucho, Sofía. Pero como no apruebe este examen, mi padre me va a quitar el móvil hasta que vaya a la universidad.


    Sofía entonces ha clavado sus ojos en mí, con una cara que quería ser inocente pero que NO LO ERA. NO CUELA, SOFÍA.


    Sofía: ¿Y quién dice que no vayamos a estudiar?


    Yo: Sofía, eres la mejor compañera de aventuras y diversión del mundo... Y cuando estoy aburrida tú te encargas de animarme, pero... Pero no eres la mejor compañera que se pueda tener para estudiar que digamos... Y tú y yo lo sabemos.


    Se lo he soltado como a trompicones porque el profe no nos quitaba el ojo de encima. Ella ha continuado mirándome, pero ya no con cara inocente, sino de pilla.


    Sofía: Bueno... como tú quieras. Entonces llamaré a Nico y estudiaré con él.


    Sé que no debería molestarme que estudiara con Nico. Total... Nico también es mi amigo. Pero que Sofía me lo dijera así me ha dado un poco de rabia. ¿Qué estaba insinuando? ¿Que si le decía que no ya no querría estudiar conmigo nunca más? ¿Que dejaría de ser mi mejor amiga? ¿QUÉÉÉ?


    Yo: Vale, vale. Le voy a preguntar a mi padre si este domingo le viene bien.


    Entonces Sofía ha cambiado su sonrisa de pilla por otra de SUPERSATISFECHA.


    Sofía: ¡Bien! Llámame cuando sepas algo, ¿de acuerdo?


    Yo: Sí, sí...


    Entonces ha sonado el timbre. ¡Fin de las clases por hoy! No, aún mejor: como era viernes, ¡fin de las clases para el resto de la semana!


    Sofía me ha insistido mientras nos levantábamos de nuestros pupitres y comenzábamos a recoger los libros y los bolis:


    Sofía: ¡El domingo! ¡Que no se te olvide!


    Yo le he vuelto a decir que no se preocupara, que no se me olvidaría...
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    Y no, no se me olvidó, pero hoy es domingo y, desde luego, Sofía no ha venido a estudiar.


    Voy a confesarlo: ha sido un poco por mi culpa que mi padre no dejara que Sofía viniera a estudiar (o, bueno, a fingir que estudiábamos cuando, SEGURO, estaríamos haciendo cualquier otra cosa).


    De todos los fines de semana horribles de mi vida, creo que este es de los peores. [image: ]


    A quien tenga curiosidad por saber por qué al final lo de estudiar acabó tan mal le diré solo una palabra: CALOR.


    Me explico:


    Cuando acaban las clases, hay días que mi padre viene a recogerme en coche para irnos juntos a casa.


    Pero, para mi desgracia, hay días que mi padre trabaja hasta tarde. Y como trabaja hasta tarde, yo tengo que regresar a casa A PIE.


    Y yo vivo en Marbella.
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    *El mar.


    *Que es una ciudad tranquila pero que, aun así, pueden hacerse actividades interesantes.


    *Mi colegio y mis amigos.


    Pero hay una cosa que no me gusta si tengo que ir andando del colegio a mi casa, como ese viernes:


    EL CALOOOOOOOOOOOOOOOR


    Hace mucho, muchísimo calor en Marbella. Pero que MUCHO.


    Salí del colegio en dirección a mi casa y al principio pude aguantar bastante bien porque caminaba por la sombra que daban los edificios, pero a medio camino esos edificios se convirtieron en casas más bajitas.


    Casas más bajitas es igual a: MENOS SOMBRA.


    Entonces comencé a sudar y a sentir, en serio, que ME AHOGABA. ASÍ ES EL CALOR DE MARBELLA.
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    No me quedaba mucho para llegar a mi casa (y llegar a mi casa significaba una cosa: ¡aire acondicionado!), pero es que tenía la sensación de que, si seguía al sol, acabaría derretida en el suelo.


    Necesitaba sombra, PERO ENSEGUIDA.


    Por suerte (bueno, en ese momento pensé que era una suerte...) me di cuenta de que ya había llegado al bosque que hay detrás de donde vivo. Normalmente siempre lo rodeo, pero ese día pensé en la brisa que soplaría entre los árboles, en la sombra y en el fresquito...


    En serio. BRISA FRESCA. SOMBRA.


    Así que decidí introducirme en el bosque y atravesarlo hasta mi casa.


    Me arrepentí al momento.


    Nada más poner los pies entre los árboles pensé que aquel no parecía el bosque en el que tantas veces había estado jugando y explorando con mis amigos. El bosque que yo recordaba era bonito. Tenía esos árboles que daban sombra y helechos y flores... Se escuchaban los pájaros. Pero el bosque en el que entré escapando del calor parecía...


    ¿Puede estar enfermo un bosque?


    ¿Sí?


    Pues el bosque de detrás de mi casa parecía enfermo.


    Comencé a caminar entre los árboles. Algunos estaban muertos, otros tenían el tronco retorcido y de algunos solo quedaban la parte del tronco con la raíz, como si los hubieran talado. Parecía que me acabara de meter en uno de esos cuentos en los que en el bosque se esconde algún tipo de monstruo horrible que se come a los niños.


    ¡Y LA ÚNICA NIÑA QUE HABÍA EN ESE BOSQUE ERA YO!


    ME DIJE A MÍ MISMA: «TRANQUILÍZATE, MARTINA».


    Sabía que si seguía caminando, en unos minutos, llegaría a mi casa. Facilísimo.


    Seguí animándome, esta vez ya en voz alta:


    Yo: ¡En serio, Martina!


    Lo hacía porque si escuchaba mi voz no oiría los crujidos y zumbidos y todo un montón de sonidos rarísimos que había en el bosque.


    Seguí avanzando un rato más. Trataba de convencerme de que todo eran imaginaciones mías, que el bosque estaba igual que siempre, que no iba a pasar nada.


    Antes he dicho que, al final, Sofía no pudo venir a mi casa a estudiar para el examen de ciencias por culpa del calor, ¿verdad?


    Bueno, tengo que rectificar.


    Sí que, al principio, me metí en el bosque por culpa del calor. Pero el calor no tuvo nada que ver con lo que ocurrió después.


    Yo seguí caminando entre árboles y arbustos secos. Estaba casi segura de que a unos pocos metros me encontraría con un caminito que me conduciría hasta mi casa. Comenzaba a sentirme más tranquila, a convencerme de que en realidad no pasaba nada raro en el bosque...


    ... y justo en ese momento escuché un zumbido, como si fueran las alas de un INSECTO GIGANTE.


    Bueno, no solo uno. Un montón. Un montón de zumbidos y crujidos comenzaron a sonar a mi alrededor, cada vez más y más fuerte. También oía susurros... Tenía que estar equivocada, PERO ES QUE PARECÍAN... ¡VOCES! Sin embargo, ¡no veía a nadie!


    Y en ese preciso instante las plantas a mi alrededor también comenzaron a moverse como si estuviera soplando un viento muy fuerte.


    PERO ¡NO SOPLABA NADA DE VIENTO!


    ¿Qué habríais hecho vosotros? Porque yo lo tuve claro:


    ECHÉ A CORRER.


    Corrí tan rápido como pude, con el corazón latiéndome a mil por hora. Como estaba cerca de ese caminito que os he comentado, nada más recorrer unos cuantos metros salí del bosque y llegué a la calle donde vivo. Aun así, no me detuve. NI LOCA. Seguí corriendo hasta llegar a mi casa, abrí la puerta completamente exhausta, sudando y MUERTA DE MIEDO.


    Entré como un torbellino y cerré la puerta tras de mí. Casi de inmediato vi una sombra acercándose a toda velocidad...


    Pero solo era Lili, mi gato.


    Yo: ¡Lili! ¿Cómo está mi hermano peludo favorito? ¡No te vas a creer lo que he visto!


    Le pregunté, al tiempo que me sentaba en el suelo, ya que las piernas no me aguantaban. Al inclinarme para agarrarlo se marchó disparado como una bala. Le solté enfadada:


    Yo: ¡¡¡Hay que ver el gato este!!!


    Me quedé unos minutos en la puerta, todavía alterada, pero a la vez comencé a pensar... ¿qué había visto realmente?


    La verdad, no lo sabía.


    ¿Habrían sido imaginaciones mías? Aunque yo estaba segura que no, que había escuchado esos susurros horribles y había visto moverse los árboles a pesar de que no soplara el viento...


    Me dolía la cabeza de tanto darle vueltas, no estaba segura de nada, así que... me puse en pie y me dije: «Quizá he estado demasiado preocupada con los exámenes y con todo... Quizá debería descansar un poco...».


    Eso era completamente cierto. Tantos exámenes seguidos...


    Y, además, si lo pensaba bien... ¡en realidad no había visto nada! Y aquellos susurros escalofriantes... Quizá el viento había soplado por entre las copas de los árboles produciendo ese sonido y yo no me había dado cuenta...


    Sí. Eso tenía mucho más sentido que, por ejemplo, pensar que realmente había algo extraño en el bosque de detrás de mi casa.


    Quizá, pensé en ese momento, lo mejor sería distraerme un poco y descansar. Fue por eso por lo que subí a mi habitación, pero, en vez de ponerme con los libros de ciencias, decidí que primero grabaría uno de mis vídeos para luego ya poderme concentrar mejor.


    Parecía una buena idea, ¿verdad? Algo en plan: «Claro. Si tiene toda la lógica... Primero te relajas un poco y después ya estudias bien». Pues no. Estaba grabando la última parte del vídeo, ya despidiéndome:


    Yo: ¡Os mando un millón de besos divertidos! ¡Nos vemos en el próximo vídeo de la próxima semana, adiós!


    Y, de pronto, me di cuenta de la hora que era.


    ¡ERA TARDÍSIMO! ¡Me había pasado la tarde entera con el vídeo y se me había olvidado estudiar para el examen! De repente escuché el sonido de una llave abriendo la puerta principal de la casa.


    Oh, oh.


    ¡Mi padre! ¡Mi padre subiendo por las escaleras y llegando a mi habitación!


    Papá: ¡Martina! ¡No puedo creer que todavía estés así! ¿Y todos esos libros que tienes sobre el escritorio? ¡Apuesto lo que sea a que ni siquiera los has abierto!


    Yo puse cara de NIÑA SUPERBUENA y pensé que diciéndole a mi padre la idea de Sofía podría arreglarlo...


    Yo: Nooo, papá. Es que no hace falta que estudie todavía. Sofía vendrá el domingo a casa para preparar el examen. ¿Qué te parece?


    Y no, la verdad es que no arregló nada porque él comenzó a ponerse rojo.


    Papá: ¡Ah! ¿Es que encima tienes examen? MARTINA VALERIA... Estás castigada. Ni se te ocurra invitar a ninguna amiga a casa para estudiar, que ya sabemos lo que pasa. ¿Qué te crees? ¿Que soy tonto o que nací ayer?


    No falla, cuando mi padre me llama por mi nombre completo tiemblo porque eso significa que voy a tener problemas. Ya os podéis imaginar lo que pasó después: decidió castigarme TODO el fin de semana en mi cuarto. Entero. Aún estoy aquí. ¡Un domingo por la tarde encerrada en mi habitación!
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    Hoy ya es lunes. ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! (me estoy riendo, pero en plan irónico. En plan de reír por no llorar.)


    Y YO QUE PENSABA QUE EL FIN DE SEMANA HABÍA SIDO MALO... (He tenido mucho mucho tiempo libre para estudiar para el examen. Eso es bueno. Pero es una cosa buena entre muchas malas porque...)


    Porque vuelvo a estar castigada. En realidad no me han castigado una vez, sino DOS.


    Todo ha empezado en clase de ciencias. Estábamos haciendo un experimento en el laboratorio mezclando productos químicos en botes de cristal para ver cómo reaccionaban y, como siempre, Sofía estaba sentada a mi lado. Entonces se ha vuelto hacia mí cuando yo he resoplado (fuerte, muy fuerte, tanto que creo que del aire que he dejado escapar la he despeinado).


    Yo: Uf, vaya rollo. ¡No puedo esperar a que llegue el fin de semana!


    Ella me ha respondido:


    Sofía: Pero, Martina, si ayer fue domingo...


    ¡Como si no lo supiera!


    Yo: Ya... pero es como si no, porque me he pasado todo el finde castigada por tu culpa...


    Sofía: ¿Cómo que por mi culpa?


    Mi amiga me ha mirado superindignada, pero entonces Mr. David, nuestro profesor de ciencias, nos ha llamado la atención:


    Mr. David: ¡Chicas! ¿Ocurre algo?


    Sofía y Yo: ¡No, Mr. David!


    Hemos contestado a la vez. Después hemos estado calladas... durante dos minutos o así, hasta que Sofía ha vuelto al ataque:


    Sofía: Pero ¡si me mandaste un mensaje de texto diciendo que tu padre te había regañado porque no le avisaste de que había un examen!


    Yo: Ya, pero lo que lo hizo enfadar de verdad fue cuando le pregunté si podías venir a mi casa a estudiar...


    Sofía: Pero ¿es que no conoces ya a tu padre? ¡No tendrías que habérselo preguntado mientras te echaba la bronc...


    Sofía ha parado de hablar de repente porque Mr. David nos estaba mirando otra vez. Y no solo él. ¡Toda la clase entera se nos ha quedado mirando... incluido ese chico nuevo, Ricardo!


    Habría sido el momento ideal para dejar la discusión, ¿no?


    Ojalá lo hubiéramos hecho.


    Me he vuelto a inclinar hacia Sofía en cuanto Mr. David se ha distraído y le he dicho, susurrando:


    Yo: ¡Como que tú me vas a decir a mí cómo tengo que hablarle a mi padre! Que yo sepa, la mayoría de las veces consigo convencerle de las cosas. En cambio, gracias a ti, me gané un castigo...


    Puede que me haya pasado un poco. Un poquito, porque tampoco era EXACTAMENTE culpa de Sofía, pero yo estaba enfadada. Eso tampoco justifica que, después de escucharme, Sofía se levantara, indignadísima, gritando:


    Sofía: ¡¿PERDONA?!


    Y luego diera un manotazo en nuestra mesa.


    Y luego... ¡CRAAAAAAASH!


    


    [image: imagen]


    


    Del golpe, uno de los botes de nuestro experimento se ha caído al suelo.


    Cristales por todas partes. Una nube de humo que olía rarísimo se ha comenzado a extender por toda el aula.


    Y Mr. David nos ha (gritado que recogiéramos nuestras cosas y nos fuéramos al despacho del director. Encima lo ha hecho mientras TODA LA CLASE NOS SEGUÍA MIRANDO.


    Solo ha ocurrido una cosa (una única, insignificante, pequeñísima cosa) buena, y es que, al salir, he pasado al lado de Hugo.


    Sí, ESE Hugo, mi compañero de clase, mi amigo, que es tan mono y que lleva gustándome desde yo qué sé cuándo. (Y el mismo Hugo que, cuando el año pasado vivimos esa aventura CON UN FANTASMA en el internado, pasó un poco de mí.)


    Pues Hugo, mientras pasaba por su lado, me ha guiñado un ojo y me ha dicho:


    Hugo: Buena suerte.


    En ese momento me ha entrado un cosquilleo en las orejas porque, pasara o no de mí el año pasado, Hugo sigue siendo monísimo y guapo guapo.


    Mientras salía también me he fijado en otro chico guapo: el nuevo que tenemos este curso. Se llama Ricardo, es moreno y tiene los ojos azules... Él, cuando salíamos Sofía y yo, también me estaba mirando.


    Sofía: Pues yo tenía clase de natación después del cole...


    Yo la miré un poco enfadada con ella. Pero al momento se me pasó porque se disculpó:


    Sofía: Lo siento por gritar y dejarte en ridículo delante de la clase.


    Yo: Tranquila, la culpa también ha sido mía.


    Lo bueno que tenemos Sofía y yo es que no podemos estar enfadadas más de diez segundos seguidos.


    Sofía: Por cierto... ¿qué tal con Hugo? He visto que te ha dicho algo.


    Yo: Sí, SUPERMONO, como siempre. Pero para mono... ¿te has fijado en el chico nuevo de nuestra clase? Creo que se llama... ¿Raúl? No me acuerdo, pero sé que empezaba con erre.


    Sofía: ¡Sí! Se llama Ricardo, ese TAAAAN guapo, moreno, de ojos azules... No sé, a ver, Hugo es más mono que él, pero ¿quién sabe? A lo mejor le puedes dar una oportunidad y así olvidarte de Hugo, que está siempre con la chica del internado... ¿Por qué no quedáis?


    Pero yo la verdad solo podía pensar en ese «Buena suerte» de Hugo... Aunque voy a decir una cosa: NO HE TENIDO SUERTE PARA NADA porque no solo Sofía y yo hemos tenido que ir al despacho del director para cumplir mi SEGUNDO castigo en menos de una semana, sino que todavía me esperaba... OTRO CASTIGO MÁS.


    Soy gafe. Estoy maldita. No lo sé... Todo el fin de semana castigada, toda la tarde del lunes castigada también, con Sofía, en el despacho del director. Y al salir del colegio... ¡allí estaba mi padre!


    Ojalá hubiera sido uno de esos días que regresaba caminando a mi casa.
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    *Que si pensaba que le podía ocultar cosas (pues la verdad, le he ocultado cosas UN MONTÓN DE VECES).


    *Que si pensaba que no se enteraría de que me habían castigado otra vez. (En realidad, yo tenía algunas esperanzas...)


    *Que desde el colegio le habían enviado un email CONTÁNDOSELO TODO. (¡TRAIDORES! ¡ACUSICAS!)


    *Que como castigo (TERCER CASTIGO SEGUIDO, ¿EH?) me iba a quedar sin móvil durante toda la semana. Sin móvil. La mayor crueldad de todas.


    He intentado arreglarlo, pero está claro que no se me ha dado nada bien:


    Yo: Venga, papá, tampoco nos pasemos, ¿eh?


    Eso le he dicho, tratando de parecer inocente, como si ese castigo que nos había puesto Mr. David hubiera sido superinjusto. Que lo había sido, en realidad. ¡Solo habíamos hablado en clase y roto unos cuantos botes del laboratorio! Mis palabras no han servido de nada. Mi padre ha fruncido el ceño y se ha puesto rojo, rojísimo.


    Papá: ¿Qué quieres? ¿Que alargue el castigo a un mes?
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    Yo: No, pero...


    No me ha dejado terminar.


    Papá: Pues entonces deja de hablarme como si fuera tu amigo, que soy tu padre.


    Así pues, sin móvil.


    Sin móvil durante Una. Semana. Entera.


    Hemos regresado a mi casa y él ha dejado mi teléfono sobre la mesa del comedor amenazándome con que, si lo cogía, sería peor. Ha sido muy duro. Durísimo. ¡Terrible! El móvil no ha parado de vibrar durante toda la tarde y durante la hora de la cena. Yo me moría de ganas de desbloquearlo y leer los mensajes, pero no podía arriesgarme... Solo he podido echar una ojeada de refilón mientras subía a mi cuarto y he podido ver que eran mensajes de WhatsApp de Sofía, de Lucía, de Nico y de Hugo... Deben de haberme metido en un grupo (si ya entran unas ganas irrefrenables de cotillear un mensaje normal, qué decir de uno de grupo: ¡muchísimas más!). Me dolía el estómago solo de pensar en que no tenía ni idea de qué estaban hablando, era insoportable...


    Al final, como no podía aguantarlo más, me he acostado temprano. ¿No dicen siempre eso de que «mañana será otro día»? Pues yo esperaba que el día siguiente fuera mejor.
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    Y no, no ha sido mejor.


    En realidad, ni siquiera la noche ha sido buena. ¡He tenido unas pesadillas horribles! Soñaba que unos ruidos fortísimos me despertaban y, cuando abría los ojos y miraba por la ventana, había... luces. Luces que titilaban a lo lejos, en el bosque que se veía desde la ventana de mi habitación...


    SÍ. El mismo bosque donde me había parecido ver algo extraño unos días antes.


    Aunque lo del bosque habían sido solo imaginaciones mías, igual que, estoy segura, segurísima, de que esas luces habían sido solo un mal sueño.


    Un sueño. En serio. No podía tratarse de nada más.


    En fin, he pasado una noche HORROROSA, y el día...


    Luego el día no ha hecho más que empeorar.


    Igual os estáis preguntando qué podría pasar para que mi día fuera a PEOR.


    La respuesta es fácil: un castigo. Y luego dos castigos más (eso son, por tanto, TRES CASTIGOS QUE ME HAN CAÍDO EL MISMO DÍA, que ya son más de los que cualquier persona podría soportar). Y cuando no parecía que las cosas pudieran LIARSE MÁS...


    Había dicho antes que mi vida es muy rara, ¿verdad? Pues si eso ya no fuera poco... ¡yo misma insisto en hacerla TODAVÍA MÁS COMPLICADA!


    Es que, además de los castigos, me he metido en un lío. O en tres líos. O en un lío partido en tres partes, ya no lo sé... y tampoco sé cómo voy a salir de esta.
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    Comenzando por el principio... El día ya ha empezado mal. Primero, porque apenas había dormido por las pesadillas y luego, cuando ya me ha sonado el despertador para ir al colegio, apenas he podido ni desayunar ni prepararme con calma porque escuchaba que mis amigos estaban mandándose mensajes al móvil ¡y no podía dejar de preguntarme qué estarían diciéndose! Incluso me planteé salir de mi habitación a escondidas y echar un vistazo rápido, pero... ¿y si mi padre me pillaba? ¿Y si me castigaba de verdad un mes sin mi teléfono?


    He llegado a la puerta de la escuela arrastrando los pies, supertriste. No era el mejor momento para que se me acercara... ¡Ricardo!


    Ricardo, el chico nuevo, el guapo y moreno de ojos azules. ¡ESE RICARDO!


    Ricardo: ¡Hola! Tú eres Martina, ¿verdad?


    Me ha dicho mientras se ponía a mi lado. Yo al momento me he comenzado a poner nerviosa, y no tengo ni idea de la razón porque, total, a mí se suponía que me gustaba Hugo, ¿NO?


    Yo: ¡Hola! Tú eres Ricardo, el nuevo, ¿verdad?


    En serio. Igual era culpa de los ojos azules que me estuviera poniendo tan nerviosa, no lo sé. La verdad es que Ricardo parecía muy simpático y tenía una sonrisa muy bonita (no sé si tan bonita como la de Hugo. Estaba ahí ahí, pero no podía dejar de mirarla).
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    Ricardo: Sí... bueno, soy nuevo, pero yo creo que ya me estoy adaptando, pero... pero me gusta conocer gente. Y he pensado que si quieres podríamos quedar este fin de semana para conocernos mejor...


    Eso es lo que me ha dicho de verdad. Me ha propuesto quedar PARA CONOCERNOS MEJOR.


    Mi estómago ha dado un triple salto mortal.


    Me ha parecido que tenía el cuerpo lleno de hormigas correteando y estoy casi casi segura de que me he puesto roja. Por suerte, he podido contestarle:


    Yo: Sí, claro...


    Eso he comenzado a decirle aunque, en realidad, yo por dentro estaba gritando: ¡¿QUÉ TE PASA, MARTINA!? ¡¿ES QUE NO SABES HABLAR YA?! Al final, haciendo un esfuerzo, me ha salido:


    Yo: ¿Qué te parece...? ¿Qué te parece si nos vemos el sábado por la tarde para ir al cine?


    Ricardo, contento, ha dicho que sí y se ha marchado guiñándome un ojo.


    Sé que he puesto al principio que esto era el lío número uno y ahora no lo parece mucho, pero es que un rato después...
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    Me he metido en el lío número dos cuando ya iba medio corriendo por el pasillo, porque no quería llegar tarde a clase y he escuchado a alguien gritando:


    Nico: ¡Hey, Martina!


    Era Nico, que se ha puesto a mi lado y me ha repetido:


    Nico: Hey, Martina, ¿te va bien quedar este sábado para volver a estudiar para el examen de ciencias? También va a estar Lucía.


    Lucía es la hermana mayor de Sofía y no va al mismo curso que nosotros, pero como siempre se lo pasa bien cuando estamos juntos, se apunta siempre a nuestros planes.


    Nico: He pensado que podríamos hacerlo en mi casa por la noche. Los otros ya han dicho que sí, pero yo te lo pregunto porque, como no dijiste nada por el grupo de WhatsApp...


    ¡Madre mía! Así que el grupo de WhatsApp que me había tenido tan preocupada era para eso. Pero ¡yo acababa de hacer planes con Ricardo para ESE. MISMO. DÍA!


    Yo: Puesss... pues... Lo siento, Nico, me parece que no puedo. Es que es, es... ES QUE ES EL CUMPLEAÑOS DE MI PADRE.


    Tenía que inventarme una excusa ya, pobre Nico. Y le he soltado eso.


    Nico ha dejado escapar un resoplido de pena:


    Nico: ¿Y por qué no leíste los mensajes?


    He tenido que contar a Nico lo de los castigos y que mi padre me había dejado sin teléfono...


    PERO LO QUE NO LE HE CONTADO HA SIDO QUE EN REALIDAD NO PODÍA QUEDAR PARA ESTUDIAR PORQUE YA HABÍA QUEDADO CON RICARDO.


    El problema es que, a la vez, me apetecía un montón quedar para estudiar (o por lo menos para estar charlando con los libros delante) y entonces he tenido una idea. Una idea que ha llevado al LÍO NÚMERO DOS.


    Yo: Oye, Nico... ¿A qué hora dices que habéis quedado para estudiar?


    Le he preguntado mientras esa idea me revoloteaba dentro de la cabeza.


    Nico: Pues no hay una hora exacta, ¿por?


    Yo ya comenzaba a emocionarme porque veía que todo se podría arreglar. De hecho, estaba tan emocionada que se me ha escapado:


    Yo: Nada, nada, solo preguntaba porque creo que voy a salir temprano del cin...


    ¡HE ESTADO A PUNTO DE DECIR «CINE»! («¡MARTINA! ¡ERES UN DESASTRE!») Suerte que me le contenido a tiempo y he podido rectificar:


    Yo: ¡De la fiesta! ¡Quiero decir que saldré temprano de la fiesta!


    Todo eso lo he dicho con una sonrisa inocente, a ver si Nico no se daba cuenta de nada. Por suerte, un segundo después él ha dicho:


    Nico: Ah... Tú ven cuando puedas, ¿vale?


    Yo le he respondido que sí, que no se preocupara. Se lo he prometido un montón de veces mientras echaba a correr otra vez porque, si no, de veras que iba a llegar tarde a clase. El resto del día me lo he pasado pensando en los dos planes que tenía para el sábado: quedar con Ricardo para ir al cine e ir a estudiar (aunque seguro que no estudiaríamos nada, nada de nada) a casa de Nico. Y primero estaba emocionada y segurísima de poder hacer las dos cosas, pero a medida que pasaban las horas... pues, la verdad, ya no estaba tan segura.


    Habría sido un momento PERFECTO para decidirme a cancelar uno de los dos planes. Habría podido proponerle a Ricardo ir al cine otro día o darle una excusa a Nico, pero entonces llegó la última clase del día, la de arte.


    Arte tiene una cosa mala y es que no estoy en clase con Sofía.


    Y que no esté Sofía significa que no hay diversión. En las clases que compartimos podemos charlar y ella me hace reír poniendo caras o contando cosas graciosas, pero es que arte no se le da tan bien como a mí y por eso estamos separadas: yo voy al grupo avanzado y ella no (no voy a decir que, en mates, nos pasa al revés. Bueno, en realidad ya lo he dicho. ¡Ups!). La clase de arte tiene cosas buenas también, ¿eh? Es mi asignatura favorita, podría estar horas y horas en clase y no le cogería manía, me encanta pintar y casi siempre saco sobresalientes (digo casi porque A VECES también se me cuela un notable. No se puede ser perfecta. Solo CASI perfecta).


    También hay otra cosa que me gusta de la clase de arte: ¡que Hugo se sienta delante de mí! (Quizá se me cuela algún notable de vez en cuando en esa asignatura porque, como está donde está, puedo observarle y a veces me quedo un poco embobada...).


    Vale. A ver. Que me he distraído hablando de Hugo y de arte y se me había olvidado acabar de contar qué ocurre con el segundo lío: decía que en clase de arte comenzaba a arrepentirme, a pensar que quizá tener dos planes en el mismo día no era una MUY BUENA IDEA cuando...


    Cuando de repente, en el medio del silencio de la clase, Hugo primero se ha dado la vuelta para mirarme. Luego ha ido echando poco a poco hacia atrás la silla para acercarse cada vez más a mí, y yo... yo cada vez estaba más nerviosa, aunque intentaba disimularlo y hacía como que no me fijaba (aunque solo me fijo en Hugo, veamos... las veinticuatro horas del día) y que estaba concentrada en el dibujo que estaba haciendo (aunque un minuto antes había estado fijándome en él).


    Es decir, vamos, en el fondo todos sabemos que llevaba desde que entré en clase mirándolo, ¿no?


    Hugo: Hola, Martina... ¡Hala! ¡Qué chulo te está quedando el dibujo!


    Yo: Gracias...


    (¿En serio que solo se había girado y hecho toda esa comedia de acercarse poco a poco hacia mí para hablar del dibujo?)


    Casi he fruncido el ceño, pero, al momento, Hugo se ha puesto serio y se ha inclinado más hacia mí.


    Hugo: Oye, ¿este fin de semana vas a casa de Nico?


    Bueno, yo primero había dicho que sí y luego lo había estado repensando a lo largo del día, pero, claro, si Hugo me preguntaba... De repente me sabía fatal decirle que no (¡¿cómo iba a decirle que no a Hugo?!). Ya pensaba que quizá, si lograba organizarme bien y seguir el plan, lograría hacer las dos cosas...


    Así que he tenido que tomar una decisión. Una definitiva.


    Yo: Pues iré, aunque puede que sea un poco tarde.


    Nada más escucharme, a Hugo le ha brotado una sonrisa enorme en la cara.


    Hugo: Bueno, mejor tarde que nunca...


    Y en ese momento acabé de convencerme. Definitivamente, estaba metida al cien por cien en el LÍO NÚMERO DOS.


    Pero, esperad, que todavía hay más...
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    Menos mal que han acabado las clases. Ha sonado el timbre y me he marchado corriendo a mi casa... a estudiar.


    No, qué va. ¡¿CÓMO IBA A PONERME A ESTUDIAR?! Lo que he hecho ha sido saludar a mi hermano peludo, subir corriendo a mi habitación y pegarme media hora eligiendo mi conjunto para el sábado (todavía faltaban muchos días para el sábado pero NO ME PODÍA ESPERAR) y cuando, por fin, ya lo tenía todo...


    Pues claro, algo tenía que salir mal. Y ese algo era mi padre, abriendo de golpe la puerta de mi habitación:


    Papá: ¡¿Qué crees que estás haciendo sacando un vestido de fiesta?! ¡Te recuerdo que tienes que estudiar para el examen!
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    Excusa 1: ¡No te preocupes, papá! ¡Claro que voy a estudiar! Solo es que estaba buscando el pijama porque así voy a estar más cómoda y sin saber cómo he sacado el vestido, pero ahora mismo lo guardo...


    Excusa 2: Pero ¡papá! ¿Es que insinúas que NO voy a estudiar? Solo tenía el vestido en las manos porque me ha parecido ver que Lili se metía en mi armario y ya sabes que si lo hace me llenará la ropa de pelos.


    Excusa 3: ¡Tienes toda la razón, papá! El vestido solo lo había sacado del armario para recordarme que este fin de semana no puedo salir, porque tengo que estudiar...


    Cualquiera de esas tres excusas habría sido mejor que decirle:


    Yo: Pero ¡papá! ¡Ya llevo un fin de semana atrapada en casa, y encima me espera una semana entera de colegio! ¡Esto es explotación infantil! ¡Tengo que salir de vez en cuando!


    Mi padre ha comenzado a ponerse rojo, y eso era una supermala señal.


    Papá: ¿Tú, explotada? ¡El que te va a hacer explotar voy a ser yo! ¡Pero del tortazo que te voy a dar! Este fin de semana no vas a moverte de esta casa, Martina. ¡Y se acabó, es mi última palabra!


    Otra persona se habría rendido aquí. Otra se habría dado por vencida, pero... pero YO NO. Sabía que discutir con mi padre no haría más que empeorar las cosas, así que he decidido callarme.


    Y luego, cuando mi padre me ha dejado sola después de echarme la bronca, he cogido una mochila pequeñita y he metido unos shorts y un top. Después he escondido la mochila bajo la cama y también mi vestido de fiesta para que mi padre no lo viera.


    Porque callarme no significaba abandonar mi plan. Al contrario. Sí, me he metido en un LÍO NÚMERO TRES... pero ¡no creáis que me doy por vencida!


    Un rato después, durante la cena, mi padre me ha dicho:


    Papá: ¿Por qué estás tan callada?


    Yo he meneado la cabeza y he respondido:


    Yo: Es que estoy muy cansada...


    MENTIRA. Estaba pensando en mi plan [image: imagen].
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    He estado bastante tranquila toda la semana, ocupada con las clases y con mis amigos, pero esta noche apenas he dormido. Primero, he vuelto a tener una pesadilla. Sí. OTRA VEZ. Y encima, era la misma: me despertaba un ruido fuerte que venía de fuera y cuando miraba por la ventana veía unas luces extrañas...


    Al final me he levantado tempranísimo, justo cuando salía el sol. No tenía nada de sueño, así que, como ya estaba despierta, he decidido aprovechar el tiempo y preparar mi plan. Lucía, la hermana mayor de Sofía, siempre dice:


    Lucía: ¿Para qué tanto planear? Es mejor que las cosas te salgan solas, ¡así habrá más sorpresas!


    Pero yo no podía permitirme que nada saliera mal. El plan era fundamental y, a la vez, muy sencillo:


    


    *Le iba a decir a mi padre que estaría todo el día encerrada en mi cuarto estudiando. Y sí, iba a estar encerrada allí dentro... ¡para que no me viera! Y de ese modo podría escaparme por la ventana sin que me viera, llevándome esa mochila que había escondido bajo la cama.


    *Me encontraría con Ricardo en el cine, y sí, llevaría puesto el vestido de fiesta que mi padre me prohibió. Lo bueno era que el cine está en un centro comercial casi al lado de mi casa y no tendría que andar demasiado.


    *Al terminar la película tenía que sacar la ropa de repuesto que llevaba en la mochila y cambiarme para ir a casa de Nico. No tendría que estar mucho rato, solo para que vieran que son mis amigos y sí me importan. Una visita corta, cinco minutos, no más, porque...


    *Tenía que regresar corriendo a mi casa porque si estaba tanto rato fuera mi padre podría sospechar.


    Hay una cosa buena de los planes sencillos: ¡NO HAY NADA QUE PUEDA SALIR MAL!


    ¿Verdad?


    Pues no, no es verdad. Los planes sencillos PUEDEN salir mal y a veces SALEN mal. Por ejemplo, yo hoy he acabado con un esguince en el tobillo (y para quien no lo sepa, los esguinces duelen UN MONTÓN). Por eso, voy a tachar lo que he puesto antes y escribirlo mejor:


    EL PLAN
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    Debo reconocer que toda la primera parte del plan ha ido bastante bien. Por la mañana, después de desayunar, me he encerrado en mi habitación después de gritar:


    Yo: ¡Papá, voy a ponerme a estudiar! ¡Que no me moleste nadie!
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    Y he estudiado. ¡De verdad! Porque, bueno, aunque quisiera salir y divertirme por la tarde, seguía teniendo el examen de ciencias en pocos días... Y también porque tenía que convencer a mi padre de que realmente estaba cumpliendo con lo que me había ordenado para que así, por la tarde, se confiara un poco y yo pudiera escaparme.


    Aunque no ha hecho falta: después de comer, mientras seguía encerrada en mi habitación, he escuchado unos golpecitos en la puerta.


    Papá: Martina, voy a salir a comprar, me he quedado sin espuma de afeitar.


    Yo: Vale, ¡yo me quedaré aquí en mi cuarto estudiando, adiós!


    Reconozco que en ese momento he tenido verdaderos problemas para contener la emoción. ¡No podía creerme la suerte que había tenido! Que mi padre se marchara me facilitaba mucho las cosas, así ya no tenía que salir por la ventana, sino que podía hacerlo por la puerta, que era mucho más cómodo [image: imagen].


    Y eso es lo que he hecho, aunque me he esperado cinco minutos después de que mi padre saliera (solo por si acaso, porque NO quería encontrármelo por la calle) y luego he salido superemocionada en dirección al centro comercial. No está nada lejos de donde vivo, ya os lo he dicho, solo a unos quince minutos caminando.


    En realidad, habría llegado incluso ANTES si hubiera tomado un atajo... por el bosque. Pero debo recordar que era el mismo bosque donde, fueran o no imaginaciones mías, me había pegado un susto de muerte. Y también era el mismo bosque con el que llevaba dos días teniendo pesadillas, así que, aunque me llevara más tiempo, he tomado el camino largo hacia el centro comercial.


    No me ha costado nada encontrar a Ricardo; estaba en un Starbucks comprándose un granizado. Se ha vuelto nada más escuchar que lo llamaba por su nombre y parecía muy contento. Voy a reconocer que es guapo (quizá no tanto como Hugo. ES QUE HUGO ES HUGO, ¿EH?) y que iba superarreglado para la ocasión: punto a su favor. Entonces, los dos nos hemos ido corriendo al cine, porque ya estaba a punto de comenzar la película.


    La película estaba bien. Pero yo estaba NERVIOSA. Tan nerviosa por si el plan no salía que me acabé mi paquete de palomitas antes de que terminara la peli (odio terminarme las palomitas antes de que se acabe la película del cine). Entonces ha pasado algo que ha sido, CASI, lo mejor de la tarde: cuando yo me he vuelto hacia Ricardo para ver cómo se comía sus palomitas (tenía un poco de envidia, la verdad) él se ha dado la vuelta hacia mí también.
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    Me daba un poco de pena comerme también las suyas, así que le he dicho que no (que por dentro me estuviera muriendo de ganas es otro tema). Pero eso no ha sido lo mejor de la tarde que decía antes, sino que lo mejor ha sido que, después de eso, he apoyado el brazo en el reposabrazos de la butaca del cine.


    He apoyado el brazo cuando resulta que sobre el reposabrazos ya había otra cosa: ¡LA MANO DE RICARDO!


    ¡NOS HEMOS TOCADO LA MANO EL UNO AL OTRO!


    Solo han sido 0,0009 milésimas de segundo, pero, igualmente, parecía que me hubiera dado un calambre en el brazo. No sé si Ricardo se ha sentido igual, pero se me ha quedado mirando con cara de extrañado.


    Si ya estaba nerviosa al entrar en el cine por culpa de mi plan, he tenido que añadirle los nervios por ese calambrazo extraño. ¿Qué ha ocurrido? ¿Quizá Ricardo comenzaba a gustarme?


    Y si Ricardo comenzaba a gustarme... ¿QUÉ PASABA CON HUGO?


    Seguía pensando en lo mismo cuando se ha acabado la película (casi no me he enterado del final, la verdad) y hemos salido del cine.


    Decía antes que hasta ese momento el plan había ido bastante bien. A partir de aquí es cuando se ha torcido.


    ¿Recordáis que mi padre se había ido a comprar?


    Habría podido ir a un montón de sitios. ¡Jolín, será por tiendas en Marbella...!


    Ricardo y yo estábamos bajando las escaleras mecánicas del centro comercial, los dos bien tranquilos, charlando sobre la peli (aunque no me había enterado muy bien del final estaba disimulando bastante bien), cuando he visto a lo lejos a MI PADRE salir de una tienda después de comprar su dichosa espuma de afeitar. Casi me da un infarto allí mismo.


    Tal vez algunos os preguntéis cómo he podido reconocer a mi padre, si estaba lejos y, encima, con toda la demás gente que había en el centro comercial...


    Pues he podido reconocerlo porque andaba como él y porque cada vez estaba más cerca de las escaleras por las que bajábamos Ricardo y yo. Seguro que faltaba bien poco para que llegara a ellas, dispuesto a bajar también, y para que ÉL me viera A MÍ. Sabía que entonces estaría perdida. Seguro que me iba a castigar sin móvil y sin salir hasta que fuera a la universidad y eso son MUCHOS AÑOS DE CASTIGO.


    Ricardo: Martina, ¡¿dónde vas con tantas prisas?! ¡Martina!


    Eso me lo ha preguntado Ricardo porque, de repente, yo he comenzado a bajar las escaleras a toda velocidad. Tenía que desaparecer antes de que mi padre nos alcanzara y me viera.


    Ni siquiera me he dado la vuelta. En ese momento lo último que necesitaba era que Ricardo me llamara por mi nombre en voz alta.


    Yo: ¡Chisss! ¡Cállate!


    Le he dicho moviendo los labios (porque, obviamente no le podía gritar), pero él no me entendía. He tenido que tomar una decisión: HUIR. Aunque eso significara dejar a Ricardo atrás.


    Ricardo, siento mucho haberte dejado plantado, pero era una cuestión de vida o muerte.


    He bajado a toda velocidad los últimos escalones de la escalera mecánica y toda la gente que había me ha mirado fatal porque yo no paraba de empujar.


    No es que me importaran mucho esas miradas asesinas, yo solo quería marcharme de allí cuanto antes.


    Al llegar a la planta de abajo, he echado a correr por entre la gente. Casi no podía ni respirar por el esfuerzo, pero pensaba, pensaba que lo conseguiría...


    PERO ¡NO! De pronto, DE LA NADA ha aparecido un niño. Yo sé que lo ha hecho a propósito porque me ha mirado con una de esas sonrisas que pones cuando estás a punto de hacer algo malo y, justo cuando pasaba por su lado, me ha puesto la zancadilla.


    Y he VOLADO.


    Bueno, no, no he volado, pero iba tan deprisa que he salido disparada hacia arriba y hacia delante un buen trecho. Y ENTONCES me he caído rodeada de un montón de gente, en medio del centro comercial. Me habría muerto de la vergüenza si no fuera porque el tobillo me dolía horriblemente.


    ¡Me lo había roto!
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    Luego he sabido que no me había roto ningún hueso, pero os juro que PENSABA QUE TENÍA EL TOBILLO ROTO.
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    No tenía ni fuerzas para hablar, sentía que se me caían las lágrimas una detrás de otra. Lo veía todo borroso, hasta que he conseguido reunir las fuerzas para limpiarme las lágrimas y... (¡madre mía!, aún quiero que la tierra me trague cuando me acuerdo de este momento) me he dado cuenta de que había un corro de gente a mi alrededor mirándome.


    Algunos eran gente normal, desconocidos, para mí.


    Otros... no.


    Entre toda la gente he visto a mis amigos, todos con la boca abierta, en silencio. Esos amigos míos que se suponía que estarían en casa de Nico estudiando. Bueno, primero en silencio, pero luego se han puesto a gritar todos a la vez, montando un alboroto tremendo. Cada vez que me pongo a pensar en ello creo que me va a dar un infarto.
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    Hugo: ¡Martina! ¡¿Estás bien?!


    Por lo menos Hugo se ha preocupado por mí. Los demás, ni eso.


    Nico: ¿Martina? ¿Qué haces aquí? ¿No se supone que estabas en el cumpleaños de tu padre?


    Nico parecía enfadado. Pero es que Sofía se ha echado a llorar:


    Sofía: ¡No me puedo creer que me hayas mentido! ¡Tú nunca me mientes! ¡Que sepas que me has decepcionado!


    ¡Y la única que seguía tan tranquila era Lucía!


    Lucía: ¡Martina, cuánto tiempo! Sé que no es el momento adecuado para decirte esto pero... ¡me gusta mucho tu vestido!


    Todavía faltaba una última cosa más para acabar de completar ese desastre: MI PADRE, que ha aparecido justo en ese instante, empujando a la gente a lo bestia para meterse dentro del corrillo de curiosos que estaban a mi alrededor.


    Papá: Sí... a mí también me gusta mucho ese vestido... ¡Porque es justo el vestido que te prohibí ponerte!


    El tobillo seguía doliéndome, pero me he echado las manos a la cabeza y mis amigos, que no son tontos, en ese momento han comenzado a retroceder.


    ¿Y mi padre? Pues él se ha puesto a chillar como un loco.


    Papá: ¡Nos vamos a casa! ¡Ahora!


    Yo le he dicho que me dolía muchísimo el tobillo, pero él me ha contestado que estaba harto de mis excusas.


    Solo he logrado convencerle cuando me ha sujetado por el brazo y ha tirado de mí. Entonces me he puesto a chillar, ahogada en mis propias lágrimas:


    Yo: ¡Papá! ¡En serio, me duele!


    Puede que mi padre sea un poco bruto a veces y tenga mal humor, pero al verme así le ha cambiado la cara por completo, de enfadado a asustado. Se ha agachado a mi lado para mirarme el tobillo y entonces se ha dado cuenta de lo terriblemente hinchado que lo tenía. Con palabras mucho, muchísimo más amables que antes, me ha ayudado a levantarme y así, conmigo apoyada en su hombro, hemos salido del centro comercial para ir al médico a que me viera. Mis amigos observaban la escena asombrados.


    Hemos pasado unas cuantas horas en el médico, pero por fin, por fin, ya estoy en mi casa, con mi hermano peludo a mi lado. Ha sido un día HORROROSO en el que todo lo que podía salir mal HA SALIDO MAL y estoy cansada y dolorida.


    Pero, aun así, al final, también han pasado algunas cosas buenas:


    


    *El médico ha dicho que no tengo el tobillo roto como me temía, solo un esguince. Tengo que llevar una venda durante —unas cuantas semanas, pero no es tan grave (parece un calcetín un poco (muy) grueso—, pero puedo caminar más o menos bien.


    *Mi padre se ha asustado DE VERDAD y es como si se le hubiera pasado el enfado. Yo creo que ha entendido que me he escapado de casa porque llevaba muchos días encerrada en ella y agobiada por todo el trabajo. Parece que, por ahora, no hay peligro de más castigos.
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    Así pues, dos cosas buenas (bueno, lo del esguince no sé si cuenta como cosa buena. Podría contar como cosa MENOS mala, porque podría haberme roto el tobillo), pero sigo teniendo el problema de mis amigos, que no creo que vayan a olvidarse de mis mentiras, y luego... Ricardo. No tengo ni idea de cómo va a reaccionar cuando me vea el lunes en el colegio.
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    Bueno. Bueno. Después del SÁBADO TERRIBLE pasé un domingo bastante aburrido ya que, aunque podía caminar, me dolía bastante el tobillo y, además, me daba miedo contactar con mis amigos por si seguían enfadados (SEGURAMENTE lo estaban). Yo también me habría enfadado conmigo, de hecho. Es que ya es mala suerte, ¡quién iba a imaginar que mi sencillísimo (pero genial) plan iba a desbaratarse tan rápido...!


    En fin, que pasé un domingo aburrido y, como no podía hacer mucho más, pues lo aproveché para estudiar (¡en eso mi padre se salió con la suya!); sin embargo, hoy...


    Hoy ya es lunes, y me he levantado dispuesta a arreglar o, por lo menos a intentarlo, los tres líos del fin de semana.
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    Una de las cosas que más remordimientos me causaban era el asunto de Ricardo. No sabía qué debía de pensar de mí después de haber salido corriendo en el centro comercial... y tampoco había podido contactar con él en todo el fin de semana porque... ¡no tenía forma de hacerlo! Ni sabía su número de teléfono, ni su email.


    De todos modos... como seguía castigada sin móvil, eso tampoco importaba mucho...


    ¿Significa eso que estuviera dispuesta a rendirme? Pues va a ser que no.


    «VAMOS, MARTINA» me he dicho al salir de casa en dirección a la escuela, «¡TÚ PUEDES!».
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    La verdad, he comenzado las clases nerviosa y un poco triste porque las veces que me he cruzado con mis amigos por los pasillos o en clase me he dado cuenta de que seguían enfadados conmigo. Incluso Sofía, al verme, ha levantado el mentón y ha dado media vuelta para no cruzarse conmigo... Quería echarme a llorar, pero en vez de eso he decidido centrarme en arreglar mis problemas UNO POR UNO.


    Es que he pensado que, aunque tengas muchos problemas, afrontarlos uno después del otro siempre da la sensación de que tengas menos. Así, me he dicho: «Ricardo. Primero voy a arreglar lo de Ricardo, y luego lo demás».


    Mi oportunidad ha llegado durante la única clase del día que compartía con él: historia. Yo pensaba que estaría superenfadado conmigo, que en cuanto me viera se echaría a gritar o algo. Por eso, aunque estaba decidida a hablar con él, me daba mucha cosa acercarme. Pero no ha hecho falta porque cada vez que la profe se daba la vuelta, él aprovechaba para girarse y mirarme.


    Y más que con enfado, parecía que quería decirme algo.


    Yo, todo el mundo lo sabe, soy una persona valiente. No me cuesta hablar, ni disculparme cuando he hecho algo mal, pero... pero no sé por qué, de repente me ha entrado miedo. Ni siquiera era algo racional porque desde luego Ricardo no parecía muy enfadado conmigo, mirándome de esa manera. Aun así, al acabar la clase, en vez de quedarme y arreglar las cosas con él como tenía decidido, me he marchado corriendo.


    En realidad, me he escapado muy muy rápido y él me ha gritado:
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    Y yo he hecho ver que no lo escuchaba, pero la verdad es que no soy especialmente buena disimulando.


    Tampoco estoy muy orgullosa de haber estado evitándolo todo el día después de eso (¡y yo que había empezado el lunes dispuesta a arreglar las cosas...!).


    A final, Ricardo me ha pillado por sorpresa bajando las escaleras del primer piso del colegio hacia la planta baja, justo cuando ya habían acabado las clases y estaba a punto de marcharme para mi casa. Esta vez ya no podía huir.


    Ricardo: ¡Anda, mira! ¡Por fin te encuentro!


    Estaba supernerviosa. No sabía qué decirle, así que me ha salido lo primero que rondaba por mi cabeza:


    Yo: Ricardo, yo... Lo siento mucho. Sé que te molestó lo que pasó, no debí irme sin despedirme... Es que yo tenía muchas ganas de quedar contigo, pero después...


    No he llegado a acabar la frase, pues él ha puesto una cara muy extrañada y me ha interrumpido:


    Ricardo: Pero ¿de qué estás hablando? Ni siquiera estoy enfadado por lo que pasó el sábado. Entiendo que estabas muy ocupada y me parecía muy bonito de tu parte que encontraras tiempo para quedar... Yo quería decirte otra cosa...


    ¿Qué? ¿Y para eso me había pasado yo nerviosa todo el día?


    Yo: Entonces... ¿no te has molestado? ¿Qué querías decirme?


    (¡Qué ALIVIO más grande que Ricardo no estuviera enfadado!)


    Ricardo: Nada... que había tanta gente que solo pude ver de reojo lo que te pasó en el tobillo e iba a preguntarte si estabas mejor... Pero hablando de molestar, mira, lo que sí me ha molestado un poco es que lleves todo el día evitándome...


    Estaba segura de que de tanto alivio que sentía comenzaría a flotar de un momento a otro. ¡Pobre Ricardo!


    Yo: Vaya... Muchas gracias por preocuparte... La verdad es que me daba miedo hablar contigo porque pensaba que estabas enfadadísimo...


    ¡No he podido acabar la frase porque Ricardo se ha echado a reír! ¡Qué descanso! Luego me ha pasado un brazo alrededor de los hombros y hemos ido a recoger nuestras cosas a las taquillas que tenemos en la escuela antes de regresar a nuestras casas. Los veinte minutos entre que recogíamos y nos marchábamos han sido los únicos minutos del día en que no me he sentido sola...
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    Así pues,
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    Yo pensaba que ese sería más difícil y... me equivocaba.


    En realidad, lo que de verdad me cuesta es creerme que haya sido tan TAN fácil, de verdad.


    Después de despedirme de Ricardo en la puerta del colegio he regresado a casa (lo he hecho sola porque he supuesto que mis amigos seguirían enfadados conmigo. Además, lo he hecho SUPERLENTA porque me seguía doliendo el esguince). Al menos, como he tardado tanto, he podido aprovechar el trayecto para pensar qué le diría a mi padre, cómo iba a convencerlo para que me diera otra oportunidad y me devolviera el móvil. Incluso he practicado una Cara de Pena Total para ver si se ablandaba un poquito.


    Esa misma Cara de Pena Total que he puesto cuando por fin mi padre ha llegado a casa. Entonces le he hecho una lista de todo, de todo lo malo que me había pasado esos días, especialmente lo del tobillo, que es lo que consiguió que el sábado pasado se apiadara de mí. Le he contado que me duele al caminar, que solo tengo un amigo que no esté enfadado conmigo en toda la clase, incluso que con mi esguince no podré jugar a baloncesto en educación física, y eso que me encanta. Y luego le he dicho que tener mi móvil otra vez quizá me haría sentir un poco, un poquitito de nada mejor.
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    Para rematar la jugada (todavía con esa Cara de Pena Total puesta) le he dicho que al final me había pasado medio sábado y todo el domingo entero estudiando.


    ¿Y sabéis qué? Pues que mi padre ha dejado escapar un suspiro LARGUÍSIMO. Después de eso se ha ido hacia el salón, donde desde hacía cinco días había estado mi pobre móvil sin que lo pudiera tocar.


    Y me lo ha devuelto (no sin advertirme antes que tendría que sacar buena nota en el examen de ciencias). Yo, claro, me he puesto a GRITAR de la emoción, y le he dicho que gracias, gracias, GRACIAS, pero solo ha sido como un minuto y medio. Luego me he marchado corriendo a mi habitación (bueno, no corriendo. En realidad me he marchado saltando a la pata coja, pero TAN RÁPIDO QUE PARECÍA QUE CORRÍA), porque, bueno, todavía me quedaba el:
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    Pero, gracias a mi móvil, ¡podía mandarles un mensaje y arreglarlo todo por fin!

  


  
    [image: imagen]


    


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]


    


    Bueno. Pues no ha quedado arreglado y, desde luego, no me han perdonado.


    Veamos:


    -Paces con Ricardo: HECHO.


    -Recuperar el móvil: HECHO.


    Solo faltaban mis amigos. Con el móvil ya en las manos, lo primero que he hecho ha sido mandar un montón de mensajes a Sofía, a Lucía, a Nico, a Hugo... y ninguno me ha respondido. La verdad es que los entiendo un poco, ¿eh? No sé qué debieron de pensar de mí al pillarme en el centro comercial cuando les había dicho (¡les había mentido! Sofía tenía razón, yo nunca le miento a ella) que tenía la fiesta de cumpleaños de mi padre.


    También puede ser que no vieran mis mensajes, pero...


    No, no, estoy segura de que no me habían querido responder. Ya me veía toda la semana, incluso el fin de semana, encerrada en casa, sí, tal cual, encerrada otra vez porque cuando te peleas con tus amigos no puedes hacer otra cosa que salir sola y yo, en lugar de eso, prefiero quedarme en casa estudiando para el examen de la semana que viene.


    Madre mía, ¡¿la semana que viene ya?! Tendría que memorizar todo el libro en siete días. Qué semana más divertida iba a pasar...
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    Pensaba que la semana anterior había sido mala.
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    Esta ha sido mala y me he sentido MUY SOLA. Mis amigos siguen enfadados, sin responder a mis mensajes, y cada vez que nos hemos cruzado por los pasillos del colegio me han ignorado. La que estaba, con diferencia, más enfadada, era Sofía. Cada vez que nos encontrábamos levantaba mucho la cabeza, superindignada [image: ]. Nico también ha estado distante conmigo. El único que no parecía estar tan enojado era Hugo: me daba la impresión de que estaba más bien triste (¡¿QUÉ HE HECHO?! ¡HE PUESTO TRISTE A HUGO!). Siempre que nos hemos cruzado me ha mirado con una cara de pena tremenda, pero era como si no se atreviera a venir a hablar conmigo.
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    El único que me ha acompañado un poco ha sido Ricardo. Hemos charlado bastante estos días, pero, sinceramente, aunque es muy simpático, ECHO MUCHO DE MENOS A MIS AMIGOS.
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    Ya ha llegado el fin de semana. Un fin de semana raro (ya os he dicho que mi vida era muy rara, ¿verdad?) pero en el que ha ocurrido una cosa buena y luego una cosa EXTRAORDINARIA.
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    La cosa buena: por lo menos me he reconciliado con Hugo.


    La cosa extraordinaria... pues es mejor que la explique.


    Todo comenzó el viernes por la noche. Yo ya me había duchado, con cuidado de no mojar la venda de mi pie lesionado (¿Que cómo se hace eso? Pues PONIENDO UNA BOLSA DE PLÁSTICO ALREDEDOR. SUPERPRÁCTICO.), y me había puesto el pijama después de cenar cuando, de repente, llamaron a la puerta.


    Yo: ¡¿Quién puede ser a estas horas?! ¡¿Papá?! ¿No habrás pedido comida a domicilio después de cenar?


    Le he preguntado mientras me acercaba a la puerta. Es que no se me ocurría otra razón por la que estuvieran llamando a nuestra casa a esas horas. Sin embargo, mi padre, desde el salón, ha meneado la cabeza.


    Papá: A ver, Martina, a veces se me va la olla («a veces», dice. Ya.), pero no estoy tan loco...


    En ese momento han vuelto a tocar el timbre, un toque LARGUÍSIMO que me estaba taladrando las orejas.


    Yo: ¡QUE YA VOYYYYYY!


    He gritado con todas mis fuerzas. De veras que la gente no sabe esperar, ¿eh? Pero, bueno, por fin he llegado a la puerta y la he abierto de un tirón, dispuesta a echarle la bronca al pesado que no paraba de tocar el timbre.


    Al menos, esa era mi intención. Lo que de verdad ha ocurrido es que me he quedado con la boca abierta, en shock.


    Yo: ¿Hugo?


    Hugo con supercara de pena, completamente empapado porque llovía a cántaros.
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    Yo: ¿Se puede saber qué haces aquí a estas horas? Ven, ven, pasa...


    Hugo: No, no, estoy bien...


    Ha dicho con voz de NO estar, definitivamente, BIEN. Por eso es por lo que yo le he insistido:


    Yo: O pasas o te cierro la puerta en las narices...


    Y esa ha sido la cosa buena: que Hugo, con una sonrisa de agradecimiento (y goteando, pobre), ha entrado en mi casa.
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    Hemos tardado un buen rato en entender por qué Hugo había venido a llamar a la puerta de mi casa a esas horas de la noche. No porque él no quisiera contarlo, sino porque estaba calado hasta los huesos y se había enfriado tanto bajo la lluvia que le castañeteaban los dientes. Por fortuna, después de darle una toalla para que se secara y entrara en calor, ha podido contarnos a mi padre y a mí qué le había ocurrido, y la verdad...


    ¡POBRE HUGO!


    Se ve que llegó tarde a su casa y su padre lo echó. ¡Lo echó! ¡Con la lluvia y todo! Y entonces se ha ido a casa de Nico, pero él y su familia estaban cenando y no ha querido molestar; luego se ha ido a la de Sofía y Lucía, pero todas las luces estaban apagadas, así que ha supuesto que seguramente ya estaban en la cama... Total, que al final ha decidido venir a mi casa.


    ¿Me iba a ofender por haber sido su ÚLTIMA OPCIÓN? Pues en realidad, no. Porque significaba que ya no estaba enfadado y, encima, después de contárnoslo todo a mi padre y a mí, nos ha dado mucha mucha pena (en serio, que mi padre es duro, ¿vale? Pero JAMÁS me echaría de casa. Aunque, la verdad, a mí el padre de Hugo me había hecho un favor...). Le hemos preguntado si quería quedarse a pasar la noche.


    Solo se ha resistido un poquito, preguntando si no sería mucha molestia (una pista: NO. ¿Cómo iba a ser Hugo una molestia?), pero lo hemos convencido enseguida.
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    Voy a repetirlo aquí otra vez por si acaso: EXTRAORDINARIA. Porque he conocido otras dimensiones, fantasmas y sirenas, pero...


    Todo ha comenzado en medio de la noche. Ni sabía qué hora era, pero tarde, de madrugada. He escuchado un ruido, un golpe como si se cayera algo fuera de mi casa.
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    No sé si alguien recuerda que llevaba días con pesadillas en las que me despertaba un ruido...


    Pues resulta que no eran pesadillas. Al primer golpe he abierto los ojos un momento y luego los he vuelto a cerrar, medio dormida. Entonces, he escuchado otro golpe, más fuerte, y me he despertado en el acto.


    Estaba segura de dónde veía todo ese estrépito: del bosque de detrás de casa.


    Todavía medio atontada, he intentado encender la luz de mi mesilla de noche para despertar a Hugo, pero estaba todo tan oscuro que no encontraba el interruptor y me he dado por vencida durante... dos segundos más o menos, porque entonces me ha comenzado a picar el pie como si una colmena de abejas estuviera haciendo una fiesta entre mis dedos. Yo, aún a oscuras y medio dormida, he intentado rascarme, pero no sentía ningún alivio. En realidad, ¡ni siquiera sentía el tacto de mis dedos sobre el pie!


    Claro que, como he descubierto al cabo de un momento, no era mi pie.


    Hugo: Martina, ¿qué haces rascándome?


    Me he empezado a justificar, hasta que, de pronto, me he dado cuenta de una cosa mucho más importante:


    Yo: ¡Ay! ¡Con razón no sentía nada...! HUGO, ¿QUÉ HACES EN MI CAMA?


    Entonces, sí, he dado manotazos en la mesilla de noche hasta encontrar el interruptor de la luz, que se ha encendido dando un fogonazo. Por fin he podido ver que Hugo, en vez de estar sobre el colchón que habíamos dejado en el suelo de mi cuarto, estaba subido a mi cama. De repente, esas avispas que me estaban haciendo cosquillas en el pie han subido zumbando hacia mi estómago.


    Hugo: Es que he escuchado un ruido muy fuerte fuera y...


    Yo: ¿Tú también lo has escuchado? Yo estaba a punto de despertarte para contártelo...


    Solo me ha decepcionado UN POQUITO que esa fuera la razón por la que Hugo estaba tan cerca (cerquísima; estaba sentado a los pies de mi cama, inclinado hacia mí) porque enseguida me he dado cuenta de que, aunque tener a Hugo tan cerca era muy emocionante (y estaba sintiendo muchas muchas cosquillas en la boca del estómago), ese ruido todavía lo era más...
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    Porque, desde luego, no se trataba de ningún sueño, y yo sola quizá no me hubiera atrevido, pero acompañada de Hugo...


    Yo: Oye, Hugo... ¿Tienes mucho sueño?


    En ese momento he vuelto a escuchar un estrépito que venía del bosque.


    Hugo: No mucho. ¿Por?


    En el acto se me ha dibujado una sonrisa enorme, quizá un poco traviesa, en los labios.


    Yo: ¿No te mueres de ganas por ver qué es ese ruido?
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    No me ha costado mucho convencer a Hugo para que saliéramos de mi casa a hurtadillas, bien equipados con una linterna cada uno (¡NI LOCOS NOS ÍBAMOS A METER EN EL BOSQUE SIN IR PREPARADOS!). Este estaba tan raro como cuando lo crucé por última vez (sí, esa vez cuando algo, real o imaginario, quiso atacarme. O creo que quiso atacarme). Los árboles seguían medio muertos, retorcidos... pero es que de noche era todavía peor. Por la noche daba MIEDO.
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    Mientras caminábamos Hugo y yo muy pegados el uno al otro nos hemos encontrado:


    


    *Un montón de siluetas aterradoras, aunque luego hemos visto que solo se trataba de las ramas de los árboles que, a la luz de la luna, proyectaban sombras siniestras.


    *Ramitas, hojas y quién sabe qué más (no he querido ni mirarlo), que hacían un ruido inquietante al pisarlas.


    *Animales. O yo creo que había animales, porque hemos notado cosas que se movían rápido a nuestro alrededor.
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    ¿Que si no nos hemos asustado Hugo y yo? Pues muchísimo. Pero eso no significa que nos hayamos ECHADO ATRÁS. Al contrario: hemos seguido caminando, pero un poquito más pegados el uno contra el otro (PERO QUE CAMINÁRAMOS PEGADOS, MIRA, TAMPOCO ES UNA COSA TAN TERRIBLE) porque, a pesar de todo, ese ruido que nos había despertado seguía sonando cada vez más y más cerca...


    Tan cerca que al final nos hemos dado cuenta de que no eran solo golpes, sino que, encima, había gente hablando flojito. Pero ¿qué hacía un montón de gente hablando y pegando golpes en el bosque en medio de la noche? Hugo y yo nos hemos mirado como para darnos ánimos y hemos seguido hacia delante un poco más, hacia los ruidos y las voces y...


    Yo: ¡Cuidado!


    Suerte, suerte que he tirado de Hugo hacia atrás porque, de repente, uno de los árboles que teníamos delante se ha inclinado con un crujido HORRIBLE y ha caído JUSTO DONDE ÍBAMOS A PISAR NOSOTROS.
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    Con el corazón a mil por hora, todavía agarrando la mano de Hugo, me he girado hacia donde había caído el árbol. Enseguida hemos comenzado a escuchar más crujidos y más golpes que, ahora lo sabíamos, estaban provocados por los árboles que se estaban cayendo.


    No; rectifico: alguien los estaba CORTANDO.


    Y, bueno, si el bosque parecía enfermo, con plantas arrancadas y mustias, y árboles medio muertos... creo que acabábamos de descubrir a los culpables: una docena de hombres vestidos con ropa oscura, como si no quisieran que nadie los viera moverse por el bosque (¡CLARO QUE NO! ¡NO CREO QUE ESO DE TALAR ÁRBOLES A LO LOCO ESTUVIERA PERMITIDO! ¡QUÉ MORRO!).


    Hugo: Martina, ¿qué hacemos ahora?


    Ha susurrado Hugo con voz temblorosa. Es lo que pasa cuando estás a punto de morir aplastado por un árbol, que te asustas y te tiembla la voz.


    Yo también estaba asustada, pero además de eso... además de eso resulta que también estaba MUY MUY ENFADADA. ¿Cómo se atrevía esa gente a ir de noche a talar el bosque para que todos pensáramos que los árboles estaban enfermos? El bosque es uno de mis lugares favoritos, mis amigos y yo hemos venido aquí a jugar un millón de veces...


    He dado un paso hacia delante. En una mano tenía la linterna y en la otra, mi teléfono móvil preparado.


    He gritado a pleno pulmón al mismo tiempo que apuntaba a ese grupo de hombres directamente con la luz de mi linterna. Mientras, detrás de mí, escuchaba que Hugo me preguntaba qué rayos estaba haciendo. No obstante, yo he seguido, más fuerte:


    Yo: ¡EH! ¡EH, VOSOTROS!
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    Entonces alguien ha dicho:


    Alguien: ¿Quién anda ahí?


    Se han detenido todos y se han vuelto en mi dirección. Yo sabía que si me acobardaba en ese momento no sería capaz de seguir, así que he dado otro paso hacia delante mientras respiraba hondo:


    ¡¿QUIÉN OS CREÉIS QUE SOIS PARA IR TALANDO ESTE BOSQUE ASÍ COMO ASÍ?! MÁS VALE QUE OS LARGUÉIS ENSEGUIDA PORQUE VOY A LLAMAR A LA POLICÍA. RECTIFICO: YA ESTOY LLAMANDO A LA POLICÍA. ¡ME GUSTARÁ VER QUÉ HISTORIA LE CONTÁIS CUANDO OS PILLEN A TODOS!


    La primera sorprendida en ver que mi plan (más bien mi amenaza) funcionaba he sido yo. Quizá ha sido porque, como les estaba enfocando con mi linterna, no han visto que soy una chica de trece años o, quizá, porque en el bosque mi voz resonaba muy fuerte y extrañamente grave... El caso es que los hombres que estaban talando los árboles primero se han quedado muy quietos y luego ¡SE HAN MARCHADO CORRIENDO!


    ¡HURRA!


    En apenas unos minutos el bosque estaba en silencio otra vez y, por suerte para nosotros, ya no se nos caían árboles encima. Entonces he notado como un movimiento a mi lado: era Hugo, que se me acercaba.


    Hugo: ¡Guau...! ¡Eso ha sido impresionante...!


    No sé qué me ha animado a decirlo, pero he dicho:


    Yo: Es que tengo un don para impresionar a los chicos...


    Hugo se ha reído muy flojito. Creo que también ha dicho algo así como «exagerada», pero no estoy segura, dado que entonces me he vuelto hacia él y ha sido como si nuestras miradas se quedaran atrapadas la una en la otra.


    Ese cruce de miradas ha durado muy poco. Apenas tres segundos...


    Tres segundos a muchos les puede parecer poco. Para mí, han sido los segundos más largos de mi vida. Y hubieran sido todavía más largos (quién sabe, quizá habríamos podido estar mirándonos durante cinco, diez segundos más, o un par de minutos), si no fuera porque (¡lástima!) una vocecita que no parecía venir de ninguna parte nos ha distraído:


    Vocecita: Gracias, muchas gracias, humanos bajitos, por salvarnos...


    Hugo ha levantado las cejas, tan sorprendido como yo.
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    Hugo: ¿Has oído eso?


    Yo he asentido con la cabeza, claro que lo había escuchado, pero... ¿de dónde venía esa voz?


    NO VENÍA DE MÍ. Porque si hubiera hablado yo... PUES COMO QUE ME HABRÍA DADO CUENTA.


    TAMPOCO VENÍA DE HUGO POR EXACTAMENTE LA MISMA RAZÓN.


    VENÍA DE ENCIMA DE NUESTRAS CABEZAS.


    Hugo debía de haber pensado lo mismo que yo porque ha resoplado, como si acabara de tener una idea.


    Hugo: Oye, Martina, ¿quién crees que pesa menos de los dos? Yo peso más o menos cuarenta y tres kilos. ¿Y tú?


    Ese ha sido MI momento para levantar las cejas.


    Yo: Pues yo casi cuarenta...


    Hugo ha respondido, decidido:


    Hugo: Vale, pues súbete a mis hombros...


    Ese cosquilleo que había sentido antes, cuando nos ha despertado el ruido de los árboles cayendo y me he encontrado a Hugo subido en mi cama, ha regresado de golpe. Casi se me sale el corazón por entre las costillas y, a pesar de todo, he conseguido subir sobre los hombros de Hugo sin ponerme (muy) roja.
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    Así, tan arriba, tenía la cabeza rodeada de las ramas más bajas de los árboles. Al principio no veía más que hojas y sombras hasta que, con mucho cuidado de no hacer movimientos bruscos para que no acabáramos cayéndonos Hugo y yo (porque estoy segura de que una caída desde esa altura debe de doler), he apartado un poco las ramas de los árboles con las manos.


    Ha sido entonces cuando he visto la luz. Y no era solo esa luz (pequeñita, tan pequeñita como mi meñique) lo que ha hecho que se me quedara la boca abierta. Lo que realmente me ha sorprendido ha sido que esa luz tenía un par de alas diminutas.


    Yo: ¿Hola?


    Las luces no suelen tener alas como las de una mariposa y, por supuesto, tampoco hablan, de modo que, bueno, no me esperaba que la lucecita (que desde luego no era una lucecita cualquiera) me respondiera con voz aguda y tierna:


    Vocecita: ¡Hola!


    Me lo esperaba tan poco, de hecho, que me he echado hacia atrás de la impresión. Me he dado cuenta al instante de que era muy mala idea, porque seguía encaramada a los hombros de Hugo.


    Hugo: ¡Martina! ¿¡Qué haces!? ¡Mi espalda!


    Y sí, en efecto, a Hugo le han fallado las fuerzas y hemos acabado cayéndonos los dos al suelo. Suerte que estaba todo cubierto de hojas y no nos hemos hecho mucho daño. En realidad, yo apenas me he percatado de la caída, solo podía pensar en... Bueno, en lo que acababa de ver.


    Yo: Esto no puede ser real, no es real...


    Hugo: ¿Martina? ¿Estás bien? ¿Qué no es real? ¿Se puede saber qué has visto ahí arriba?


    Le he contestado tapándome la cara con las manos:


    Yo: He visto... una luz. Compruébalo tú mismo.


    La cabeza me daba vueltas, y no por el golpe precisamente. Yo sabía que NO era una luz cualquiera. ¿Era real lo que había visto? Esa lucecita, esas alitas diminutas como de mariposa, esa voz tan dulce...


    ¿Y si eso era lo que me había asustado en el bosque unos días antes? ¿Y si esas eran las luces que había visto desde la ventana de mi habitación?


    Hugo, en vista de que yo no le hacía mucho caso, ha comenzado a trepar por el tronco del árbol. Al cabo de un segundo, se ha dejado caer al suelo otra vez:


    Hugo: Martina, yo no veo nada... Es decir, una luz sí que hay, pero es la luz del amanec... ¡La luz del amanecer!


    A mí me ENCANTAN los amaneceres (o me encantarían si no fueran tan pronto por la mañana) y la verdad es que no me imaginaba nada más romántico que estar con Hugo, muy juntos, viendo cómo sale el sol, pero...


    Yo: ¡Leches! ¡Corre, Hugo! ¡Tenemos que volver a mi casa y prepararnos para ir a clase!


    Como si estuviéramos atrapados en un sueño y no pudiéramos salir de él, Hugo y yo hemos echado a correr por el bosque. A mí todavía se me hacía difícil creer que habíamos pasado juntos toda la noche y más difícil aún creer que había visto... que había visto...
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    Nico: O sea, ¿nos estás diciendo que viste un hada?


    Sofía: ¿Y que el hada te habló?


    Me parece muy fuerte. Es decir, Hugo y yo hemos llegado a la escuela agotados (¡NORMAL!), tanto que, como mi padre no nos podía traer en coche, hemos decidido coger el autobús, aunque es un engorro: se tarda incluso más que caminando porque hace muchísimas paradas. En fin, que hemos llegado a la escuela y lo primero que hemos hecho ha sido ir a buscar a Sofía, Lucía y Nico. Ni siquiera me ha dado tiempo a pensar en si seguirían enfadados conmigo o no (y creo que ya no. ¡Por fin!), pero, desde luego, no me creían.
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    Así, tan arriba, tenía la cabeza rodeada de las ramas más bajas de los árboles. Al principio no veía más que hojas y sombras hasta que, con mucho cuidado de no hacer movimientos bruscos para que no acabáramos cayéndonos Hugo y yo (porque estoy segura de que una caída desde esa altura debe de doler), he apartado un poco las ramas de los árboles con las manos.


    Lucía: ¿Y qué te dijo?


    Yo: Que muchas gracias por salvarlas. Descubrimos a unos leñadores que estaban talando el bosque por la noche y lo estaban destruyendo. Los echamos de allí... Ah, y luego me dijo «hola».


    No entiendo por qué mis amigos se han echado a reír si...


    


    *En mi habitación de mi casa, detrás de mi cama, hay un agujero que lleva a un túnel, y ese túnel lleva a OTRAS DIMENSIONES.


    *Mis amigos y yo fuimos de viaje a las islas Maldivas con el colegio y conocimos A UN SIRENO. Es más, Sofía se enamoró de él y, encima, pudimos ver una ciudad subacuática llena de sirenas.


    *El curso pasado, por un problemilla de nada que tuvimos en el colegio, nuestros padres nos enviaron a un internado y allí vimos A UN FANTASMA.


    Así pues, esta es mi pregunta: ¿QUÉ HAY DE TAN DESCABELLADO SI LES CUENTO QUE AYER POR LA NOCHE VI UN HADA?


    Hugo ha dicho:


    Hugo: A mí no me miréis, la ha visto ella, no yo.


    Eso ya me ha parecido muy fuerte porque HUGO ESTABA ALLÍ. ¡Podría creerme ni que fuera un poco!


    Al final, mis amigos sí que han parado de reír, pero solo porque Nico se ha inclinado hacia Sofía para susurrarle:


    Nico: Me parece que ve demasiada televisión...


    Ha sido entonces cuando he decidido que ya estaba bien de tanta risa y tanta burla. Me he puesto muy tiesa y con ambas manos apoyadas en las caderas, les he dicho a todos:


    Yo: Conque no me creéis, ¿eh? Pues bien, venid a mi casa esta tarde y os lo enseñaré.


    Eso ha bastado para callarlos de momento, pero luego, cuando ya nos íbamos para clase, he comenzado a darle vueltas al asunto. ¿Y si de veras me lo había imaginado? ¿Y si no había ninguna hada en el bosque? Quizá me había mostrado muy chula delante de mis amigos, pero la verdad es que me sentía tan insegura como un cachorrito recién nacido sin su madre.
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    Y no, no han visto lo mismo que vi yo. Han visto algo... mejor.


    Después de clase hemos quedado todos en mi casa y, desde allí, nos hemos metido en el bosque. Como era de día no daba tanto miedo, al contrario: igual que me había ocurrido la primera vez, me pareció que el bosque daba un poquito de pena... Faltaban muchos árboles y el suelo estaba todo lleno de troncos partidos con la raíz, surcos, hojas y ramas rotas...


    Lucía ha hablado cuando ya llevábamos un rato caminando:


    Lucía: ¿Y bien? ¿Hay que andar mucho más? Porque esta vaga pesa...
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    No llevábamos TANTO tiempo caminando, pero es que nada más comenzar Sofía se había encaramado a la espalda de su hermana para que la llevara (No tiene morro ni nada Sofía... ¡Si a alguien tenían que llevar a cuestas era a mí, que seguía con mi tobillo lesionado!). Al escucharla, Sofía se ha echado a reír:


    Sofía: Desventajas de ser la hermana mayor...


    Y a Lucía no le ha hecho mucha gracia porque le ha respondido:


    Lucía: ¿Quieres que te diga las desventajas de ser la pequeña?


    Lo decía como si las desventajas esas fueran que iba a darle una torta o, por lo menos, dejarla caer al suelo. Al final, como sucede a menudo, las dos se han puesto a discutir, pero ni siquiera me he parado a escuchar qué decían, puesto que tenía toda mi atención puesta en encontrar el árbol donde había visto a las hadas. Estaba segura de que no andábamos muy lejos...


    Nico: ¿Qué pasa, Martina? ¿No encuentras esas criaturas mitológicas que «viste» ayer? ¿Has pensado que quizá no las encuentras porque no existen?


    Me ha preguntado con una sonrisa un poco engreída (y yo casi he querido gritarle: «¡SIRENAS! ¡FANTASMAS! ¡PUERTAS A OTRA DIMENSIÓN!»), pero solo he dicho:


    Yo: Escuchad, os he traído aquí porque quiero que veáis una cosa que yo vi anoche con Hugo, pero si no queréis, pues nada. Nos vamos cada uno a nuestra casa. Por mí casi mejor, porque dentro de un rato he quedado con Ricardo...


    Es que me daba un poco de vergüenza admitirlo, sobre todo delante de mis amigos, pero por la tarde en el colegio me había encontrado con él y quedamos en vernos un rato antes de la hora de cenar. Le había dicho que sí un poco por agradecerle que hubiera sido tan bueno conmigo los días que Sofía y los demás habían estado enfadados, pero ahora me apetecía cada vez más. Seguro que Ricardo no se reía de mí.


    Hugo: ¿Otra vez con el Ricardo ese? Me gustaría saber qué tiene de especial...


    Ha murmurado entonces Hugo con... ¿celos? ¿Estaba celoso? Yo, de repente, me he parado con la boca abierta, mirándolo, pero Hugo se ha puesto rojo y ha vuelto la cabeza hacia otro lado. ¿En serio estaba celoso o solo me lo había imaginado?
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    Me habría gustado preguntarle, pero justo en ese preciso instante he escuchado un murmullo. Unas vocecitas muy muy agudas... Y al mirar hacia delante, me he dado cuenta de que habíamos llegado frente al árbol en el que vi las hadas la noche anterior.
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    *Las hadas son muy asustadizas. Después de encontrar por fin el árbol de la otra noche, les he pedido a mis amigos que se esperaran.
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    *Las hadas hablan muy bajito y tienen voces superagudas. Eso es por culpa, creo yo, de que son tan chiquitinas. A pesar de todo, a medida que me acercaba al árbol podía escucharlas más claramente. Estaba segura de que estaban allí. En ese momento estuve tentada de echarme atrás, porque, por un lado, quería demostrarles a mis amigos que tenía razón, pero, por el otro, no quería asustarlas...


    Al final, me he decidido. He trepado el árbol con cuidado y cuando la cabeza me ha llegado hasta las primeras ramas he susurrado:


    Yo: ¿Hola? No os asustéis, soy yo, la chica de anoche...


    *Que las hadas son muy tímidas. Al llegar hasta la copa del árbol solo he podido ver unas cinco. ¡CINCO HADAS! Han comenzado a chillar (y eran chillidos adorables, como los que haría un gatito recién nacido) en cuanto me han visto. Me he asustado un poco, pensaba que iban a estar en mi contra, pero entonces una de las hadas, una que brillaba con una luz suave y tenía alas como de mariposa, iguales a las que había visto la noche anterior, se ha vuelto hacia las demás y ha dicho:


    Cintia: No os asustéis, es una humana inofensiva. ¡Es la que nos salvó ayer!


    Acto seguido se ha girado hacia mí, que ya estaba a punto de tener un ataque de la impresión (porque... ¡hadas! ¡Hadas de verdad! ¡En el bosque!) y me ha sonreído. Resulta que la sonrisa de un hada es lo más bonito del mundo.


    Cintia: Hola, soy Cintia, el hada que viste en el bosque.


    *Que hay hadas de muchos tipos porque, después de que Cintia me hablara, las demás parecían menos asustadas. Se han acercado a mí poco a poco y he podido comprobar que todas eran distintas. Cintia tenía esas alitas de mariposa y brillaba, como el hada de un cuento. Luego estaba Petunia, que tenía la piel azul brillante como las escamas de un pez y no tenía alas, y que ha resultado ser una náyade, un hada protectora del agua dulce, de los pozos y de los ríos. Y después se ha acercado otra, que tenía la piel marrón y agrietada, como si fuera una ramita (parecía Groot, el de la peli de Guardianes de la Galaxia), que me ha dicho que era una dríade, un hada protectora de los bosques. Había más y, como he dicho, todas eran diferentes entre sí.


    Me falta explicar la cosa que he aprendido sobre mis amigos: me ha costado un poco convencer a las hadas de que mis amigos eran inofensivos pero, después de lograrlo, he bajado del árbol con las cinco hadas encima; dos sentadas sobre mi hombro derecho, dos sobre el izquierdo y Cintia, el hada que conocí primero, sobre la cabeza. Y lo que he descubierto sobre mis amigos es que CUANDO ALGO LES SORPRENDE PONEN UNA CARA SUPERGRACIOSA, CON LA BOCA MUY ABIERTA Y LOS OJOS ABIERTOS COMO PLATOS.
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    Reconozco que, después de encontrar a las hadas y presentárselas a mis amigos, me he quedado con una sensación rara dentro, mitad alegría (una alegría enorme, como un cosquilleo. Es que, a ver, ¿quién no sueña con que las hadas existan?) y mitad tristeza.


    Me explico: he bajado del árbol con las hadas encima de la cabeza y los hombros y en cuanto las han visto, mis amigos han puesto esa cara con los ojos muy abiertos y la boca haciendo una O enorme (eso ya lo había contado antes) y se han acercado poquito a poco. Lo bueno ha sido que se han dado cuenta de que las hadas son muy tímidas y no lo han hecho gritando (cosa que me esperaba que hicieran, especialmente Sofía. Sofía es un poco bruta, aunque la quiero igual), sino en silencio. ¡Qué bien! En un santiamén, las hadas han tomado la confianza suficiente como para comenzar a volar (otra cosa que he descubierto: las hadas vuelan. Algunas tienen alas, como Cintia, el hada con alas de mariposa, pero otras no. Ni idea de cómo vuelan. Pero si son hadas, imagino que la respuesta es: MAGIA). Y mientras volaban, nos hacían toda clase de preguntas sobre nosotros, sobre el mundo de los humanos, sobre la ropa que llevábamos... con esas vocecitas tan bajitas y agudas que tienen.


    Entonces, cuando se han cansado de examinarnos y de hacernos preguntas, Petunia, el hada que me había dicho que era una náyade, se ha puesto a dar saltitos como si hubiera tenido la mejor idea del mundo:


    Petunia: ¡Vamos a enseñar nuestro bosque a estos humanos bajitos tan simpáticos!


    [image: imagen]


    


    No hemos tenido ni tiempo de decir si queríamos o no que nos enseñaran el bosque. Cintia, el hada de las alas de mariposa, se ha sentado sobre mi hombro. Sus amigas han hecho lo mismo con mis amigos y nos han comenzado a guiar entre los árboles.


    Yo pensaba que conocía el bosque de sobra. Había entrado centenares de veces con mis amigos para jugar, para explorarlo... pero no conocía ni la mitad. Hemos encontrado una cascada medio escondida tras unas rocas y hemos visto árboles viejísimos cubiertos de musgo, incluso se nos ha acercado... ¡un ciervo! Nunca había visto uno tan de cerca, pero creo que como las hadas son las protectoras del bosque, el ciervo ha debido de pensar que nosotros éramos humanos de fiar...
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    La parte de las hadas, de la excursión y de descubrir las maravillas del bosque, ha sido genial, pero desde un primer momento me he dado cuenta de que algo estaba... mal. Pero mal, mal de verdad, porque el agua de la cascada no era la típica agua cristalina que te imaginas en los cuentos, sino que estaba turbia, como sucia. Y sí, hemos visto árboles antiquísimos cubiertos de musgo, pero también hemos visto muchos enfermos con las hojas amarillas, eso sin contar que también hemos pasado por zonas del bosque que no tenían ni un árbol. Al principio, como las hadas parecían muy emocionadas y mis amigos también no he dicho nada, pero... ¡no he podido evitarlo!


    Yo: El bosque está enfermo, ¿verdad?


    Las hadas no habían parado de hablar en todo el rato, pero, al oírme, se han quedado muy muy calladas y se han mirado entre ellas.


    Cintia: Los árboles se mueren tan rápido que a los nuevos no les da tiempo de crecer...


    No solo las hadas: mis amigos también se han quedado muy quietos y pensativos. Solo Hugo ha dicho algo:


    Hugo: ¿Tiene que ver con esos leñadores a los que sorprendimos talando árboles ayer por la noche?
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    ¡Nada más escuchar la palabra «leñadores», todas las hadas se han puesto a temblar! Entonces Doris, el hada dríade, esa que parecía una ramita seca, ha saltado del hombro de Nico, donde llevaba un rato acomodada, al suelo.


    Doris: En parte sí... Venían aquí, talaban los árboles...


    Sofía: ¿Y por qué venían a cortar los árboles, si se puede saber?
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    Le ha preguntado Sofía, indignadísima. Ponía cara de querer encontrar unos cuantos leñadores ella misma para pegarles una bronca. Todas las hadas se han encogido de hombros al mismo tiempo.


    Cintia: Creemos que quieren talar el bosque para construir más casas...


    ¡CASAS! De inmediato he pensado en casas como la mía, que está justo en el borde del bosque. Me he comenzado a encontrar mal... Solo de pensar cuántos árboles se habían tenido que talar para construir mi casa... y todas las del barrio... Me han entrado unas ganas de llorar TREMENDAS (es que, a ver, ¿qué haríais vosotros al saber que para construir vuestro hogar se ha destruido el de unos seres tan bonitos y buenos como las hadas?). Luego quería pedirles disculpas mil veces, pero sabía que ni llorar ni disculparme serviría realmente de nada. Por eso, al final, lo que he dicho es:


    Yo: ¿Cómo podemos ayudar?


    Yo solo he sido la primera en proponer la idea, pero enseguida Hugo ha exclamado:


    Hugo: ¡Yo también quiero ayudar!


    Y Lucía, dando un salto:


    Lucía: ¡Y yo!


    Sofía ha hecho lo mismo a su lado:


    Sofía: ¡No os penséis que os libraréis de mí a la hora de echar una mano!


    El último en apuntarse ha sido Nico, aunque lo ha hecho con tanto entusiasmo como los demás.


    Petunia: Muchas gracias, pero... pero las hadas nunca nos inmiscuimos en los asuntos de los humanos y al revés...


    Yo: Pero ¡el bosque está en mal estado, en parte, por culpa de los humanos! ¿Verdad?


    Le he respondido yo. Petunia entonces ha meneado su cabecita de color azul muy rápidamente:


    Petunia: Vale... Sí, tenéis razón, pero... pero no sabemos cómo podéis ayudarnos. No es solo que vengan humanos a talar los árboles... ¡es que no crecen árboles nuevos!


    Entonces las hadas nos han contado que una de las cosas que hacen para proteger el bosque y cuidarlo es esparcir semillas. Nos las han traído para enseñárnoslas, y eran las semillas más extrañas que he visto en la vida: tenían forma de espiral y eran de un color marrón muy clarito, pero, según cómo les daba la luz de la luna, parecía que brillaban. Nos han explicado que esas semillas son las que hacen que el bosque sea tan bonito y tan mágico, pero que desde hacía un tiempo no lograban que germinaran.
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    Doris: Lo hemos intentado todo, pero o se las lleva el viento, o se las comen los animales antes, o vienen humanos y nos pisan y destrozan las semillas y los arbolitos que acaban de brotar... Y cuanto peor está el bosque, más débiles estamos nosotras y menos podemos ayudar...


    Al principio no entendía qué quería decir Doris con eso. ¡Tan contentas que habían estado enseñándonos el bosque y ahora se habían quedado no solo serias, sino muy preocupadas...! Entonces he comprendido que lo que quería decir con que cuanto peor está el bosque más débiles estaban ellas: si las hadas son criaturas del bosque y son sus protectoras... si no hay bosque... ¡no hay hadas!


    Yo: Quizá podemos pensar algo nosotros, algo que os ayude...


    Nada más escuchar la palabra «ayuda» las hadas se han puesto a chillar y a revolotear, a dar volteretas en el aire y a volar alrededor de mi cabeza.


    No, no creo que haya visto jamás a nadie tan feliz como a esas hadas.


    Han tardado un buen rato en tranquilizarse y, mientras tanto, mis amigos y yo solo podíamos mirarlas, alucinados. Al final, las hadas se han ido parando y nos han enseñado a mis amigos y a mí esas semillas. Enseguida he caído en la cuenta de que eran muy frágiles. Eran pequeñitas, apenas pesaban nada... Parecía facilísimo que se las llevara el viento o se las comiera algún animal sin saber cuánto daño estaba causando...


    Yo: Ahora no se me ocurre nada.


    He dicho al final, mirando a mis amigos. ¡¡¡Me daba tanta rabia no tener ninguna idea para echar una mano!!!


    Y había otra cosa que me ha dado mucha rabia también. De repente, mi móvil ha soltado un pitido, cosa que significa que acababa de recibir un wasap.


    Ricardo: ¡Hey, Martina! ¿Dónde estás?
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    Cuando quedo con gente (¡y más con un chico!), a mí lo que me gusta hacer es arreglarme un poco, elegir con cuidado la ropa, el peinado... pero esta vez no me ha dado tiempo. He dejado a mis amigos con las hadas (¡QUÉ ENVIDIA ME HA DADO!) y he salido corriendo del bosque sin que me preocupara mucho llevar la misma ropa que esta mañana en el colegio, manchada de barro y llena de hojas y ramitas enganchadas. Por suerte, habíamos quedado en el mismo centro comercial en el que fuimos al cine la última vez, y está bastante cerca. Solo he llegado un poco tarde. Quince minutos.


    Quince minutos, en realidad, no es nada.


    Yo: ¡Ricardo!


    He gritado nada más verlo en la puerta del centro comercial. No me ha parecido que estuviera especialmente enfadado (en serio, esperar quince minutos tampoco es tan horrible) cuando por fin he llegado.


    Ricardo: ¿Dónde estabas?


    Seguro que se ha fijado en que yo tenía la ropa llena de ramitas. ¿Qué podía decirle? ¿Que había estado en un bosque CON UN MONTÓN DE HADAS? Pues como no podía decirle nada de eso, he sonreído superinocente:
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    Yo: Es que como llegaba tarde iba corriendo y me he... mmm... me he tropezado con unos arbustos. Pero no me he hecho daño... ¿Vamos?


    Por suerte, Ricardo no ha insistido con eso y enseguida nos hemos metido en el centro comercial. Primero hemos ido a merendar (bueno, no sé si tomarse un helado de fresa y chocolate cuenta como merienda) y luego hemos estado dando vueltas por las tiendas de ropa, de videojuegos... Incluso nos hemos metido en otra en la que vendían jabones que olían maravillosamente. Durante todo ese rato a mí prácticamente se me ha olvidado todo lo que estaba ocurriendo con el bosque y con las hadas. Es que Ricardo cada vez me parecía más simpático y he llegado a pensar que podría llegar a ser parte de mi grupo de amigos (¡así seríamos tres chicos y tres chicas!).


    De hecho, me lo he pasado muy bien y casi me ha dado pena que llegara la hora de la cena, porque eso significaba que teníamos que despedirnos.


    Hemos salido del centro comercial y Ricardo me ha acompañado una parte del camino hacia mi casa. Justo en la calle en que íbamos a separarnos, se ha quedado quieto. Ha sido raro porque, aunque hemos estado charlando todo el rato, en ese momento estaba callado.


    Ricardo: Bueno...


    Yo: Me lo he pasado muy bien...


    Él ha sonreído mientras decía que sí con la cabeza. Todavía ha tardado un segundo en volver a hablar:


    Ricardo: Oye, Martina... ¿Quieres que nos veamos otro día?


    Yo: ¡Sí!


    Casi no lo he dejado acabar, pobre Ricardo, pero es que cada vez me parecía mejor idea que se uniera a mi grupo de amigos y, claro, cuando me ha preguntado, pues estaba un poco emocionada...


    Yo: ¡A la próxima podemos quedar con Sofía y Lucía y Nico y Hugo! ¿Qué te parece?


    Pensaba que Ricardo diría que sí porque, veamos: ¿quién no querría quedar con mis amigos, si mis amigos son geniales?


    Pues resulta que Ricardo se ha quedado serio, con los labios apretados y una cara un poco rara.


    Ricardo: Bueno... yo pensaba mejor en que nos viéramos tú y yo solos...


    ¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH!


    Un momento. Casi mejor lo pongo así:


    


    ¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH!!!


    


    ¡Que Ricardo me ha preguntado si quería que nos viéramos otra vez ÉL Y YO SOLOS! ¡ESO SUENA A CITA?! ¿QUERÍA UNA CITA CONMIGO?


    Me he puesto roja rojísima. Roja como un volcán en erupción.
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    Me lo he quedado mirando. Él se ha acercado un poco más a mí con una sonrisa muy tímida en los labios.


    Yo: Pues... Pues... Pues... Bueno, ya nos veremos en la escuela, ¿verdad?


    Podría haberle dicho que sí. ¡Era la primera vez que un chico me pedía una cita! En serio, podría haberle dicho que sí porque, al fin y al cabo, Ricardo es muy simpático (y guapo) y solo pensar en la reacción de mis amigas cuando les contara que tenía UNA CITA con UN CHICO (una cara de envidia ABSOLUTA)...


    Por la cara que ha puesto, creo que Ricardo se ha dado cuenta de que ese «ya nos vemos en la escuela» ha sido, en realidad, un «no». Me ha sabido mal en cuanto lo he dicho, porque él parecía decepcionado, incluso un poco triste... Yo, en un impulso, he abierto la boca. Todavía estaba a tiempo de rectificar y decirle que ok, que podíamos vernos a solas otro día... pero no lo he hecho.


    ¿Por qué?


    Pues porque, aunque me hacía muchísima ilusión pensar en una «cita» como esas de las películas, me he dado cuenta de que a una cita tienes que ir con un chico porque te gusta, no porque sea una cita.


    Y aunque Ricardo sea muy simpático y me encantaría que fuera mi amigo, a mí quien me gusta... ¡es Hugo!


    Al final, al ver que yo no decía nada, Ricardo ha meneado la cabeza y me ha dicho:


    Ricardo: Oye, no te preocupes, ¿eh? Por lo menos tenía que intentarlo... Es muy tarde... Creo que me voy para mi casa... ¡Que te vaya muy bien el examen de ciencias mañana! ¡Nos vemos en la escuela!


    Me ha tranquilizado ver que al irse en su cara había una sonrisa, una sonrisa quizá un poco triste, pero una sonrisa al fin y al cabo.
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    *Estudiar (esta es muy evidente, ¿no?)


    *Escribir respuestas claras (porque, si no se entiende lo que quieres decir, a pesar de que hayas estudiado mucho... vas mal).


    *Pero siempre que hablamos con nuestros profesores nos dicen que hay una cosa también muy importante: MANTENER LA CALMA. Mantener la calma en un examen es importantísimo porque si te pones nervioso las cosas no salen, o te frustras, o te equivocas por tonterías...


    ¿Estaba yo calmada esta mañana al llegar a la escuela? PUES NO. PARA NADA. QUÉ VA. Porque, días atrás, con todo el lío que había tenido con mi esguince (ahora ya CASI curado) y con el enfado de mis amigos conmigo (aunque ahora ya nos hubiéramos reconciliado), sí que pude estudiar bastante. Sin embargo, con lo de las hadas y el bosque en peligro se me había olvidado COMPLETAMENTE EL EXAMEN.


    «Eres un desastre, Martina.»


    La verdad es que no tengo ni idea de cómo me habrá ido el examen. Yo he contestado a todas las preguntas y creo que más o menos lo he hecho bien. Al menos, con un poco de suerte voy a aprobar y mi padre no se va a enfadar... Cuando le he entregado la hoja con el examen al profesor me he fijado en mis amigos: Sofía parecía tranquila y también Hugo (ay, Hugo. De repente me he acordado del día anterior y de cómo me había dado cuenta de que no quería salir con Ricardo, sino con él). Nico, en cambio, seguía haciendo el examen con cara de tener dolor de tripa.


    Me he vuelto a sentar en mi pupitre esperando a que acabara la hora del examen y he tratado de pensar en cualquier cosa (Otro consejo: después de terminar un examen es mejor OLVIDARSE DE ÉL. Ya está hecho. Pensar en lo que puedas haberte equivocado no ayuda en NADA.) cuando he escuchado una vocecita a mi lado:


    Sofía: Psst, ¡Martina!


    Toda la clase estaba en silencio. Los que habíamos acabado el examen estábamos muy callados y los que todavía seguían escribiendo, superconcentrados. He mirado a Mr. David para ver si se había dado cuenta de algo, pero, como parecía que no, me he inclinado hacia Sofía, que ha seguido hablándome:


    Sofía: ¿Cómo fue con Ricardo?
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    Yo: Bien...


    No quería entrar en detalles, así que solo me he encogido de hombros. Ella ha replicado:


    Sofía: Bueno... ¿solo bien? Nosotros nos quedamos con las hadas hasta la hora de cenar y les dijimos que trataríamos de ayudarlas con sus semillas. Incluso nos dieron unas cuantas para ver si podíamos encontrar una solución a su...
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    Todos hemos pegado un salto en nuestras sillas al escuchar el timbre del final de la clase. Los pocos que seguían haciendo el examen han comenzado a resoplar y a escribir a toda velocidad. Nico lo hacía tan rápido que parecía que de un momento a otro comenzaría a salir humo de su bolígrafo, pero entonces Mr. David, el profesor, se ha puesto en pie y ha anunciado mostrándonos una pila de hojas:


    Mr. David: Se acabó el tiempo, quiero todos los exámenes en mi mesa ahora mismo... y los demás, no os marchéis. Para la semana que viene tengo otra tarea para vosotros: para acabar de trabajar el tema de la biodiversidad cada uno de vosotros vais a preparar una ecoesfera.
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    Hugo ha exclamado mientras salíamos de clase:


    Hugo: Pero ¡¿se puede saber qué es eso de una «ecoesfera»?!


    Es lo mismo que nos estábamos preguntando todos después de escuchar las palabras del profe. ¿Una ecoesfera? Bueno, por el nombre, tendría que ser alguna cosa redonda y relacionada con... ¿la ecología?


    Sofía: Por lo menos nos ha dado algunas indicaciones.


    Ha dicho Sofía mirando la hoja que nos ha repartido el profesor al salir del examen, y ha comenzado a leer:


    


    TRABAJO:


    CONSTRUIR UNA ECOESFERA


    


    Una ecoesfera es un ecosistema cerrado y autosuficiente (eso lo hemos estudiado para el examen. Un ecosistema son los seres vivos y el entorno en el que viven. ¡TOMA YA! ¡QUE IGUAL EL EXAMEN ME HA IDO MEJOR DE LO QUE ESPERABA!). Los distintos elementos de la ecoesfera, si está bien hecha, se equilibrarán y los seres vivos que haya dentro podrán vivir sin ningún tipo de aportación externa durante un tiempo.


    Tenéis una semana para encontrar todos los elementos necesarios y preparar vuestra propia ecoesfera. Solo tendrá un aprobado en el trabajo quien consiga que la ecoesfera sobreviva por lo menos durante un mes.


    Ah: ¡y el resultado del trabajo va a ser una parte importante de la nota!


    ¡Mucha suerte!


    Firmado: Mr. David.


    


    Después de que Sofía leyera las instrucciones que nos ha dado el profesor, todos nos hemos quedado mirando con cara de susto.


    Nico: ¿Y de dónde se supone que vamos a sacar tiempo para encontrar todas esas cosas que nos pide?
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    Ha planteado Nico, casi gritando. Parecía el más enfadado de todos, quizá porque, creo, el examen no le ha ido muy bien... (¡pobre Nico!).


    Yo también estaba preocupada porque, además, en las instrucciones del profesor ni nos decía qué tipo de plantas ni qué tipo de animales debíamos meter en nuestra ecoesfera ni tampoco cómo encontrarlos... y es que encima teníamos algo mucho más importante que hacer.


    Sí, teníamos mucho trabajo y, no, no sabíamos por dónde empezar, pero... no por eso íbamos a rendirnos, de modo que he dicho:


    Yo: Chicos, vamos a intentarlo, ¿de acuerdo? Estoy segurísima de que entre todos podemos encontrar una solución. Vamos a preparar el trabajo para ciencias y vamos a ayudar a las... hadas.


    La última palabra la he dicho en voz muy baja, porque estábamos en el pasillo de la escuela y cualquiera que nos escuchara podría pensar que habíamos perdido la cabeza.


    Mis amigos y yo no siempre estamos de acuerdo en todo, a veces nos peleamos y nos enfadamos los unos con los otros. Eso es algo normal y, además, tampoco tardamos mucho en reconciliarnos. Pero en esta ocasión no ha sido así, ya que en cuanto lo he dicho he visto que en ese tema estábamos todos completamente de acuerdo.


    Sofía: Estoy segura de que lo lograremos.


    Hugo ha asentido con la cabeza:


    Hugo: ¡Claro! ¡Juntos podemos con todo!


    Incluso Nico, que parecía muy enfadado con lo del trabajo, ha resoplado:


    Nico: Sí... Claro que vamos a hacerlo...


    Justo en ese momento ha llegado corriendo Lucía que, claro, como es un año mayor no está en nuestra clase. Se ha lanzado encima de su hermana para darle un abrazo y ha preguntado, con una sonrisa enorme en la cara:


    Lucía: ¿Qué es eso que vamos a hacer? ¿Qué me he perdido?
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    Bien. Pues hemos decidido hacer algo y eso haremos. Vamos a preparar el trabajo de ciencias y luego ayudaremos a las hadas a salvar el bosque en el que viven. Intentaremos evitar que nadie más venga a talar árboles y las vamos a ayudar a replantarlo.


    Pero ¿cómo?


    Lo hemos estado hablando durante todo el día, pero no se nos ocurría nada. Nico ha propuesto que simplemente fuéramos al bosque a ayudar a las hadas a repartir esas semillas que lanzan ellas, pero Sofía ha dicho que no, que debíamos centrarnos primero en que no regresaran los leñadores que Hugo y yo espantamos la primera noche. Y Hugo, mientras tanto, preguntando cómo íbamos a hacer el trabajo que nos había mandado Mr. David.


    Al final, lo que hemos hecho ha sido meternos en el laboratorio de ciencias de la escuela, porque allí podíamos pensar con tranquilidad, y nos hemos dividido el trabajo: Hugo (¡bieeen!), Lucía y yo hemos decidido que pensaríamos ideas para ayudar a que germinen las semillas de las hadas, mientras que Nico y Sofía se centrarían en el proyecto de ciencias.
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    El resultado de todo, me da mucha pena decirlo, ha sido BASTANTE desastroso.


    En realidad ha sido un poco peor que eso. No nos hemos hecho daño ni nada. Pero el laboratorio de ciencias, bueno...


    En mi defensa voy a decir que NO QUERÍAMOS HACERLO. Como contaba antes, nos hemos dividido el trabajo: Hugo, Lucía y yo, ayudar a las hadas, mientras Nico y Sofía se propusieron dar con el modo de hacer esas ecoesferas que nos había pedido el profesor. Ellos sí han tenido más o menos éxito: nada más buscar un poco por internet con su móvil, Sofía ha descubierto un montón de instrucciones para el experimento.
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    Se necesita:


    


    *Un tarro de cristal, cuanto más grande mejor.
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    *Agua de un río o una charca (agua del grifo o embotellada no sirve, porque no tiene microorganismos).
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    *Plantas acuáticas.
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    *Grava o tierra para el fondo.
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    *Algún animal pequeño (una gamba de río o un caracol) que pueda vivir en el agua.
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    Hay que colocar todos esos elementos en el bote de cristal sin llenarlo del todo de agua y luego cerrarlo herméticamente. Dejamos nuestra ecoesfera en algún lugar con luz. La luz solar ayudará a que las plantas acuáticas produzcan oxígeno y alimento para los microorganismos; por otra parte, los animales que hayamos metido en el tarro y también las algas se alimentarán de los desperdicios de los animales. Una ecoesfera bien hecha puede llegar a mantenerse intacta durante años sin necesidad de abrirla.


    Aun así, seguíamos necesitando un montón de elementos: las plantas, los animales... así que, de momento, por ese lado no habíamos avanzado mucho. Y por el otro, nuestro plan de ayudar a las hadas no parecía ir muy bien tampoco...


    Lucía, Hugo y yo nos hemos puesto a pensar: ¿qué se necesita para que crezcan las plantas? Pues un montón de cosas, la verdad, o al menos eso habíamos leído en los libros al estudiar para el examen. Las plantas necesitan luz y agua, pero de eso tenían de sobra en el bosque. Y también necesitan alimento. Y ese alimento se lo da... ¡el abono!


    ¿Verdad que suena bien la idea? A mí me lo ha parecido, de manera que después de pensarlo un rato, he planteado:


    Yo: Chicos, ¿y si tratáramos de preparar abono y así llevárselo a las hadas?


    Tanto a Hugo como a Sofía les ha parecido bien... hasta que hemos investigado un poco cómo se puede fabricar abono. Más que nada porque resulta que la mayoría del abono se fabrica con cosas ASQUEROSAS: mezclando restos de comida con tierra y con gusanos (sí, GUSANOS. ¡Puaj!) o también con ESTIÉRCOL (¿no sabéis qué es el estiércol? Pues es caca. Caca de animales). Estábamos a punto de abandonar cuando Hugo, mirando concentrado su teléfono ha anunciado:


    Hugo: Chicas, he encontrado una página donde dice que también se puede preparar abono con productos químicos... No explica exactamente cómo, pero... bueno, tampoco puede ser tan difícil, ¿no?


    Y no, no parecía difícil. Además, como estábamos en el laboratorio de ciencias, donde a veces hacemos experimentos en clase, sabíamos que había un armario lleno de productos químicos... Hemos cogido un bote de cristal de esos para hacer mezclas y, mientras, Nico le iba diciendo a Lucía qué buscar en el armario: potasio, fósforo, hierro, cloro... Yo lo iba mezclando.


    Yo: ¿Cuánta cantidad se supone que tenemos que mezclar de cada cosa?


    Le he preguntado a Nico en algún momento. Y él me ha contestado:


    Nico: No sé. A ojo, ¿no? Lucía, aquí en esta web pone que también podemos echar mang... manganeso.


    Un consejo: JAMÁS MEZCLÉIS PRODUCTOS QUÍMICOS «A OJO».


    Tendría que haberme dado cuenta antes de que algo iba mal. Es que, con cada cosa que íbamos añadiendo, la mezcla olía peor. Al principio no me he preocupado porque el fertilizante SE SUPONE que huele mal, ¿no?


    En realidad, no me he percatado de que algo iba MAL, MUY MAL, hasta que de repente la mezcla de los productos químicos ha comenzado a burbujear. Y luego a calentarse. Y luego...


    Nico: ¡Martina! ¡¿ESE HUMO QUE SALE DEL BOTE ES NORMAL?!


    Ha dicho de repente Nico, que seguía con Sofía enfrascado en lo de la ecoesfera.
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    Una pista: no, no es normal.


    Hemos salido del laboratorio por los pelos.


    Y, justo después, HA EXPLOTADO.


    Mientras corríamos por el pasillo de la escuela me han venido a la cabeza esas pelis de acción en que el protagonista escapa mientras a su espalda todo estalla por los aires.


    La explosión que hemos provocado (¡Sin querer! ¿Quién iba a imaginar que EXPLOTARÍA?) no ha sido tan espectacular como en las pelis, pero... ¡a nosotros nos lo ha parecido!


    Solo hay una cosa buena: NO. NOS. HA. VISTO. NADIE.


    Sé que lo honrado hubiera sido quedarnos y confesar que ese desastre (y todo ese humo apestoso que, de pronto, ha inundado el pasillo) era culpa nuestra, pero, en serio, ¿para qué? ¿Para ganarnos otro castigo? Pues yo ya había tenido suficientes castigos por una temporada, gracias. Además, habríamos tenido que explicar qué estábamos haciendo con los productos químicos y si ya me había costado convencer a mis amigos de lo de las hadas...


    Sofía: Chicos, ¿adónde vamos?


    Ha preguntado Sofía casi sin aliento. Aunque ya estábamos lejos, el humo seguía extendiéndose por todas partes.


    Después de comentar que no podíamos salir corriendo de la escuela porque sospecharían de nosotros, sin siquiera detenerme, he mirado a mi alrededor, pensando hacia dónde podíamos ir... Finalmente, he gritado:


    Yo: ¡A la biblioteca!


    En mi colegio tenemos una biblioteca gigantesca, llena de libros (claro, es una biblioteca) y mesas para leer o para trabajar. Los cinco hemos entrado y hemos cerrado la puerta detrás de nosotros tan fuerte que un montón de personas han levantado la cabeza en nuestra dirección, porque todo el mundo sabe que en una biblioteca NO SE PUEDE HACER RUIDO.


    Hugo ha susurrado:


    Hugo: No podemos quedarnos aquí. Todo el mundo nos está mirando...


    Yo, casi sin pensarlo, lo he cogido de la mano para tirar de él hacia delante, hacia el fondo de la biblioteca.


    Yo: Pues no nos quedamos. Poned cara de estar buscando libros, chicos...


    Nico: ¿Y qué cara es esa?


    Ha susurrado él, pero Sofía y Lucía, cada una por un lado, le han dado un codazo para que se callara.


    No nos hemos parado hasta encontrar un rincón de la biblioteca donde no hubiera nadie. Entonces, por fin, nos hemos sentado los cinco en el suelo, con la espalda apoyada contra las estanterías, agotados y apestando a humo. Durante un buen rato nos hemos quedado callados y sin saber qué hacer, hasta que a Sofía de repente se le ha puesto una sonrisa traviesa en los labios y ha dicho:


    Sofía: ¡Menuda la habéis liado...!
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    La frase de Sofía no era especialmente graciosa, pero, aun así, nos hemos echado a reír. Hemos tenido que hacerlo muy muy bajito, porque seguíamos estando en la biblioteca. ¿Habéis probado alguna vez a reír a carcajadas sin hacer ruido? OS PROMETO QUE ES DIFICILÍSIMO. Al final, hemos acabado casi llorando y a mí me dolía la tripa de aguantar las carcajadas. He tenido que tomar una bocanada enorme de aire para poder respirar y, entonces, me he fijado en algo que me ha hecho que se me fueran las ganas de reír de golpe.


    Yo: ¡Mirad, estamos en la sección de la biblioteca que tiene libros sobre botánica!


    ¡Qué suerte! ¡Veníamos a escondernos aquí y justo nos paramos junto a los libros que podían ayudarnos con el problema de las hadas y con el trabajo de ciencias!


    Todos a una, nos hemos puesto manos a la obra. Hemos sacado de las estanterías los libros que nos parecían más útiles y hemos comenzado a hojearlos. Hemos encontrado información de todo tipo, sobre cómo y por qué germinan las plantas, sobre tipos de tierra, pero nada que nos fuera realmente útil. Yo ya comenzaba a desesperarme cuando me he fijado en un libro viejo, viejísimo, que se había quedado en la estantería y he pensado: «¿Por qué no?». Entonces he cogido el libro, que ha resultado ser un herbario (un herbario es un libro que describe tipos de plantas distintos y muchas veces tiene fotos, o ilustraciones, para reconocerlas). He comenzado a pasar páginas poco a poco porque muchas estaban amarillentas y a punto de romperse. En el libro había dibujadas hojas y semillas de plantas y árboles que me sonaban un montón, como pinos, tomillo, romero, encina... No encontraba mucha información útil, pero los dibujos eran superbonitos, así que he seguido hasta llegar a la última página.
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    Yo: Chicos, decidme que alguien ha salvado las semillas que nos habían dado las hadas antes de que el laboratorio explotara.


    Hugo: ¿Qué pasa, Martina? ¿Has encontrado algo?


    Yo he dicho que sí con la cabeza y luego les he señalado esa última página del libro, donde había un dibujo y un par de frases de texto.


    


    Semilla desconocida: En muchos bosques mediterráneos se puede encontrar esta extraña semilla. Hasta la fecha, es un misterio a qué tipo de árbol o planta pertenece, todos los intentos de hacerla germinar en una maceta o vivero han sido infructuosos. Es una semilla muy frágil. Algunos investigadores proponen que una cierta protección en el momento de plantarla podría ser beneficiosa para la germinación.
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    Los cinco nos hemos mirado a la vez. Y yo he susurrado:


    Yo: ¿Verdad que se parece a la semilla de las hadas? ¿Creéis que será la misma? ¿Alguien se ha guardado las semillas o no?


    Hugo ha dado un respingo y ha contestado:


    Hugo: ¡Las tengo!... ¡Las tengo yo! Espera, antes de salir corriendo me las he metido en el bolsillo de...


    Hugo ha comenzado a buscar y de los bolsillos de la sudadera que llevaba ha sacado un trozo de bocadillo medio envuelto en papel de aluminio, una goma de borrar, un pañuelo de papel (que ESPERO que no estuviera usado) y un montón de piedrecillas y tierra, y lo ha dejado todo en el suelo.


    Nico: ¡Puaj, qué asco! ¿Llevabas todo eso en el bolsillo?


    Lucía: ¿Dónde están las semillas?


    Lo ha dicho ella, pero la verdad es que todos nos preguntábamos lo mismo.


    Hugo se ha encogido los hombros:


    Hugo: Sí están aquí... pero creo que se han mezclado con todo lo demás...


    Entonces nos hemos inclinado hacia delante para verlo mejor y hemos comprobado que Hugo tenía razón: ahí estaban las semillas, pero mezcladas con las piedras y la tierra y las migas del bocata.


    Yo he mirado a las semillas y luego a ese libro que estaba consultando. Estaba convencida de que sí eran las mismas, pero lo que me había llamado la atención era otra cosa: algo que había escrito en el libro...


    Y creo que, por la cara que ponían, mis amigos han pensado exactamente lo mismo que yo.


    Ha sido entonces cuando hemos escuchado los gritos cerca de la puerta de la biblioteca y a alguien exclamando:
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    Ha sido bastante fácil escaparnos de la escuela con todos los pasillos llenos de ese humo apestoso proveniente de los productos químicos que, SIN QUERER (lo repito por si acaso), habíamos hecho explotar en el laboratorio de ciencias. Con tanto caos nadie se ha fijado en cinco niños que salían tranquilos y con expresión inocente por la puerta.


    En cuanto hemos estado en la calle, hemos echado a correr de nuevo hacia el bosque.


    Esta vez no ha sido muy difícil encontrar a las hadas. Nos hemos metido entre los árboles, hacia donde la vegetación era más y más espesa (parece imposible que estuviéramos tan cerca de la ciudad) y entonces hemos comenzado a gritar sus nombres:


    Todos: ¡Doris! ¡Petunia! ¡Cintia! ¡Somos nosotros! ¡Creemos que hemos encontrado una solución para las semillas...!
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    La primera a la que hemos visto aparecer ha sido Cintia, el hada con alas de mariposa. Bueno, en realidad, primero hemos visto una lucecita débil que revoloteaba entre los árboles, pero que luego se ha acercado a toda velocidad hacia nosotros. Justo después hemos escuchado un crujido a nuestra derecha y ha aparecido Doris, la dríade, con su aspecto de ramita seca, y Petunia, la náyade de piel azul. Y luego, muchas más. Muchas más, en realidad, de las que habíamos visto el día anterior. Hadas de todos los tamaños, colores y formas. ¡Jamás me habría imaginado que hubiera tantas! Han comenzado a volar y a corretear a nuestro alrededor mientras hablaban muy rápido con esas vocecitas parecidas al maullido de un gatito.


    Cintia ha anunciado agitando sus alas:


    Cintia: ¡Los pequeños humanos vienen a ayudarnos!


    Las demás han contestado:


    Hadas: ¡Hurra por los pequeños humanos! ¡Hurra!


    La verdad, ha sido bonito pero un poco estresante tenerlas a todas alrededor. Y, además, ¡CUÁNTA PRESIÓN! Porque mis amigos y yo habíamos tenido una idea que creíamos que iba a funcionar, pero ¿y si no?


    Sofía ha dicho, levantando las manos:


    Sofía: Vale, Vale, a ver... vamos a calmarnos un poco... Me estoy mareando.


    No es que las hadas le hayan hecho mucho caso. Han seguido revoloteando con más energía a nuestro alrededor y saltándonos sobre los hombros y sobre la cabeza. Yo me sentía como si me hubiera metido dentro de un caleidoscopio, la cabeza me daba vueltas...


    Yo: ¡A ver! ¡Quietas! ¡Todas quietas! ¿Queréis saber qué idea hemos pensado o no?


    Por fin. Parece que mi voz ha surtido efecto porque, de repente, todas las hadas se han parado y se han quedado mirándonos muy fijamente. Decenas y decenas de ojitos brillantes clavados en nosotros. Las hadas son muy bonitas, pero son tan extrañas...


    Le he dado un codazo a Hugo para que les enseñara las semillas. Luego he añadido:


    Yo: Nos contasteis que vuestro problema era que las semillas eran muy frágiles, que se las llevaba el viento o se las comían los animales...


    En ese momento Hugo ha sacado del bolsillo esa bola que se le había hecho con las semillas y sus restos de bocata, las piedras y el pañuelo de papel.


    En cuanto lo ha hecho un hada ha chillado con voz aguda:


    Hada: ¡Hala, qué asco! ¿El humano pequeñito llevaba todo eso en el bolsillo?


    No le hemos hecho mucho caso.


    Yo: Lo importante es que hemos pensado que podrán brotar si protegemos las semillas con algo, ¡no con trozos de bocata y papel! Lo ideal sería protegerlas con algo que podamos conseguir aquí en el bosque... Todavía no se nos ha ocurrido cómo proteger el bosque contra los humanos, pero podríamos empezar con esto. ¿Qué os parece?


    Doris, el hada dríade protectora de las plantas, se ha acercado poquito a poco a Hugo. Cuando ha estado a sus pies le ha hecho un gesto con su manita marrón para que él se inclinara y le enseñara mejor las semillas hechas una bola. Se ha quedado un rato mirándolas y luego, también muy poquito a poco, ha dicho que sí con la cabeza.


    Doris: Quizá la idea de los humanos funcione...


    Habíamos pasado el primer escollo. Al menos las hadas creían que podía funcionar...


    Nico: Ahora solo tenemos que pensar en algo que haga la misma función que... que lo que llevaba Hugo en los bolsillos, ¿no? así lo intentamos...


    Lucía: Pero ¿qué podríamos usar?


    De repente, todas las hadas que nos rodeaban (es posible que hubiera más que antes. No lo sé. Pero tenía la impresión de ver más ojitos que nos observaban desde las copas de los árboles y por entre los arbustos que había a nuestro alrededor) han comenzado a susurrar entre ellas:


    Hadas: ¿Qué podríamos usar? ¿Qué podríamos usar?


    Y lo hacían cada vez en voz más alta. Era una muy buena pregunta: ¿qué podríamos usar para proteger las semillas que fuera fácil de obtener, lo bastante blando para darle forma y para que las semillas al germinar pudieran romperlo, pero también lo bastante duro para protegerlas?


    He mirado a mi alrededor, hacia las copas de los árboles que teníamos encima de nuestras cabezas, luego hacia los lados y, finalmente, al suelo. Mientras el coro de hadas se preguntaba qué podíamos usar para proteger las semillas, a mí se me ha encendido la bombilla:


    Yo: ¡Barro! ¡El suelo está cubierto de barro!


    Y el barro tenía todo lo que necesitábamos: está por todas partes, se le puede dar forma, es resistente, pero a la vez cuando se humedece o se aprieta un poco se rompe...
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    VALE.


    A ver. Las hadas son superbonitas. Y tienen unas vocecitas agudas muy dulces. Y son MÁGICAS. Pero ¿organizadas? Pues de organizadas no tienen nada. Quizá es culpa de que, ya sabéis, son HADAS. Y viven en el bosque. Y no tiene pinta de que trabajen ni de que vayan a ninguna escuela donde tengan que preparar exámenes, trabajos o deberes. Reconozco que tampoco mis amigos ni yo somos los más organizados del mundo, PERO ES QUE HA SIDO MUY DIFÍCIL TODO.


    Primero les hemos pedido a las hadas que trajeran todas las semillas que tuvieran. Eso ya ha sido un problema, porque se han marchado todas corriendo en direcciones distintas para luego regresar a toda prisa, tan atolondradas que algunas se caían desparramando las semillas que llevaban en sus manitas de cualquier modo, o se daban empujones y pisotones y comenzaban a pelearse. Incluso Lucía, que como es un poco mayor que nosotros también suele ser la más responsable, ha tenido que separar a dos hadas que se estaban pegando empujones y sacándose la lengua la una a la otra.
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    Pero, bueno, aunque nos ha costado un buen rato, por fin hemos conseguido reunir una buena montaña de esas semillas tan extrañas en el suelo del bosque. Entonces ha sido el momento de hacer las bolas. Yo ya me temía que volveríamos al caos de antes, pero Lucía ha vuelto a hacer de Hermana Mayor. Daba un poco de miedo, y todo con las manos apoyadas en la cintura y la espalda muy recta.
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    Lucía: ¡A ver! ¿Me escucha todo el mundo? Pues como esto va de salvar vuestro bosque y tenemos mucho trabajo, VAMOS A ORGANIZARNOS.


    Las hadas la han escuchado con atención. Y vaya si lo ha organizado todo. A las hadas que se veían más fuertes les ha ordenado que fueran amontonando barro al lado de donde estaban las semillas; a nosotros, que la mirábamos con cara de susto (aunque Sofía ha dicho, susurrando, que ella no se sorprendía porque siempre se comportaba como una mandona), nos ha puesto a hacer las bolas de barro con las manos y luego, al resto de hadas, las que se veían más veloces, les ha encargado repartir las pelotitas de barro con semillas por todo el bosque.


    Ya estaba anocheciendo, hacía mucho frío y teníamos las manos heladas cuando, por fin, nos hemos quedado sin barro y sin semillas y, por tanto, sin nada más que hacer. Poco a poco, las hadas que se habían encargado de repartir las semillas también han regresado donde estábamos nosotros. Cintia, con sus alitas de mariposa, se ha puesto a volar directamente frente a mí. Aunque era muy muy pequeñita he podido ver que tenía una sonrisa radiante.
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    Cintia: Humanos bajitos, muchas muchas gracias por ayudarnos a salvar el bosque... Nunca os lo podremos agradecer como os merecéis...


    Nico: Bueno...


    Ha soltado Nico de repente. Todos nos lo hemos quedado mirando, porque para mí, la verdad, ya era suficiente recompensa haber podido conocer a las hadas, no necesitaba nada más. pero Nico ha sacudido la cabeza y me ha guiñado un ojo.


    Nico: Es que tenemos que hacer un trabajo para la escuela y quizá vosotras podáis echarnos una mano en eso...


    Mientras Nico les contaba ese proyecto que teníamos que hacer de la ecoesfera, las hadas han comenzado a cuchichear entre ellas a toda velocidad con voces que recordaban al zumbido de un enjambre de abejas. Han estado hablando así un buen rato hasta que, de pronto, se han callado todas a la vez. Entonces, Cintia ha dado una vuelta alrededor de todos nosotros y ha dicho:


    Cintia: Os ayudaremos, pero antes...


    Y todas las hadas al unísono han gritado:


    Todas las hadas: ¡Antes vamos a hacer una fiesta!
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    ¿Que si fue una gran fiesta?


    Pues sí. Han pasado semanas y todavía, cuando cierro los ojos, me acuerdo de una música maravillosa, rarísima también, pero maravillosa, que hacían las hadas tocando instrumentos diminutos, con cuerdas hechas de algo que parecía ser tela de araña. Y me acuerdo de la comida, porque las hadas trajeron bayas y frutos del bosque, y de que bailamos y nos reímos hasta que no pudimos más. Se hizo de noche, y cuando la fiesta se terminó regresamos a nuestras casas cubiertos de barro hasta las cejas, pero tan contentos que no se nos iba la sonrisa de la cara.
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    No sé si fue porque mi padre me vio tan contenta o porque las hadas habían hecho algún tipo de magia, pero mi padre no dijo nada de la hora a la que había llegado ni de que llevara toda la ropa sucia.


    Quizá alguien se está preguntando si nuestro plan de proteger las semillas funcionó...


    PUES SÍ. ¡CLARO QUE FUNCIONÓ!


    En solo un par de semanas, el bosque comenzó a revivir. Cada día al salir de casa en dirección a la escuela lo veía más verde y más bonito, y, de repente, de la noche a la mañana, se llenó de FLORES. Flores de todos los colores. Tantas flores que la gente comenzó a ir al bosque a verlas. Al principio a mis amigos y a mí nos dio un poco de miedo, pensamos en toda esa gente pisoteando el suelo del bosque y asustando a las hadas, pero nos equivocábamos. Nos equivocábamos muchísimo porque cuantas más personas venían a ver el bosque, más se daban cuenta de lo precioso que era.
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    Y COMO SE DIERON CUENTA DE QUE ERA PRECIOSO... (Aunque un poco tarde. De haberlo hecho antes, las pobres hadas se habrían ahorrado un montón de disgustos) ¡PUES PIDIERON AL AYUNTAMIENTO DE MI CIUDAD QUE LO PROTEGIERAN Y QUE SE PROHIBIERA LA TALA DE ÁRBOLES Y LA CONSTRUCCIÓN DE NUEVAS CASAS! (Y LO ESCRIBO ASÍ EN MAYÚSCULAS PORQUE ME HACE TODAVÍA MUCHA ILUSIÓN: AL FINAL CONSEGUIMOS SALVAR EL BOSQUE DEL TODO, ¡VIVA!)


    ¿Y el trabajo de ciencias?


    AY, EL TRABAJO DE CIENCIAS.


    Cuando terminó la fiesta de las hadas, Cintia, Doris, Petunia y las demás se nos acercaron y nos dieron a cada uno un puñado de las semillas que habíamos plantado y una botella con agua de la cascada donde habíamos ido la noche que exploramos el bosque. Nos dijeron que solo teníamos que meterlo todo en un bote, con un poco de tierra, y que con eso bastaría.


    Igual que ocurrió con el bosque, a los pocos días de meter el agua y las semillas en un bote de cristal, estas comenzaron a brotar como locas y en el agua aparecieron también unos cuantos caracoles, unas gambas pequeñísimas de color rojo de lo más graciosas y unas mariposas de colores. Si necesitaba confirmación para saber que se trataba de semillas mágicas ahí la tenía, porque a cada uno de nosotros, aunque las semillas eran todas iguales, nos salieron plantas distintas.
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    Sacamos todos sobresaliente en el trabajo y, además, aunque han pasado semanas, nuestras plantas siguen ahí, igual de vivas e igual de verdes.


    Lo había dicho al principio, ¿verdad? Que me llamo Martina y que tengo una vida muy rara. Pero es que me gusta que sea rara, porque eso la hace MARAVILLOSA.


    ¡Ay! ¡Y Hugo! ¡Me olvidaba de Hugo!


    Porque está claro que, durante esta última aventura, me he dado cuenta de que no me gusta nadie más que él, y que... bueno. No sé si yo le gusto a él más que nadie. Pero será divertido descubrirlo...


    


    [image: imagen]

  


  


  


  ¡No te pierdas esta nueva aventura de #LaDiversionDeMartina!


  


  [image: Cubierta]He vivido las aventuras más locas que te puedas imaginar, pero esta vez no ha sido culpa mía...


  


  Solo quería terminar un proyecto de ciencias IMPOSIBLE de resolver, pero, sin saber cómo, he terminado en un bosque que parecería normal... si no fuese porque está lleno de... ¡¿hadas?!


  


  Yo NO quería meterme en más líos, pero... ¡tengo que descubrir qué está pasando!


  


  ¿Te apuntas? La diversión está ASEGURADA


  


  Martina tiene 13 años, una imaginación desbordante y ¡un canal de Youtube de mucho éxito! La diversión de Martina es una serie de libros de ficción inspirada en ella y su mundo que encantará a sus seguidores.
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